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I. Introducción 

a. Estamos iniciando una nueva serie llamada “Suplien-
do la escasez”

i. En esta serie vamos a estar hablando de como 
nuestra generosidad es usada por Dios, como 
un reflejo del Evangelio, para suplir la escasez 
de aquellos necesitados y hacer avanzar la 
obra del evangelio 

ii. Algunos quizás recordarán que el año pasado 
tuvimos una serie con el mismo nombre

1. El texto que le dio nombre a esta serie 
es 2Co 8:14 “sino para que en este 
tiempo, con igualdad, la abundancia 
vuestra supla la escasez de ellos, para 
que también la abundancia de ellos 
supla la necesidad vuestra, para que 
haya igualdad”

2. Creemos que todos tenemos algo que 
dar para suplir la escasez de alguien 
más 

3. Ya sea tiempo, talento o tesoro, como 
cuerpo de Cristo podemos y debemos 
apoyarnos para que no falte nada a 
nuestros hermanos

iii. De hecho, con diferentes nombres, 
hemos tenido una serie similar desde el 2013, 
por varias razones 

1. Creemos que es importante que apren-
damos sobre el dinero en la iglesia, de 
los labios de Jesús y las páginas de la 
Biblia 

a. Jesús habló de dinero más de lo 
que habló del cielo, el infierno, la 
familia o el sexo 

b. Confieso que a veces nos resulta 

incómodo hablar del tema, por el 
abuso que ha habido en muchas 
iglesias, pero en algún momento 
alguien me enseñó y como pastor 
me toca también enseñarles 

2. Esta serie viene como preparación para 
el domingo de generosidad el 22 de 
abril 

a. Es un domingo donde pedimos 
una ofrenda extraordinaria y muy 
generosa, para ayudar y bendecir 
a ministerios y personas

b. El año pasado, recaudamos más 
de 320 mil quetzales ese día 

c. No queremos ser una iglesia que 
solo habla de la generosidad, sino 
una que la practica 

b. Un par de advertencias sobre estas tres semanas 

i. Sí, vamos a estar hablando de generosidad, 
del dar de nuestro tiempo, talento y tesoro

1. Entiendo que esto no les gusta a 
muchos… me incluyo 

2. Entiendo que muchos han visto grandes 
abusos en este tema, han sido presiona-
dos, manipulados y porque no, engaña-
dos 

ii. Sí, vamos a pedir una ofrenda al final, crey-
endo que Dios va a permitir que sea mayor 
que la del año pasado 

iii. Abramos nuestros corazones y desde 
ya comencemos a orar para que Dios nos guie 
a ser tan generosos como él quiere que lo 
seamos 

iv. Si alguien desde ya se siente molesto… 

1. Dennos la oportunidad de exponer la 
palabra de Dios y la visión que Dios nos 
ha dado 

2. Si solo van a venir, estas semanas, con 
corazón juicioso, regresen el 29 de abril, 
cuando comenzamos con nuestra serie 
sobre el libro de Proverbios 

c. Hoy quiero comenzar con una mirada a lo que el 
dinero puede hacer en nuestros corazones y la 
advertencia que Jesús nos da 

i. Para ello vamos a leer un acontecimiento en el 
ministerio de Jesús donde dos hermanos 
estaban peleando por una herencia 

ii. Jesús aprovecha el momento para contar una 
parábola y recordarnos de una verdad increí-
ble 

II. Los hermanos y la herencia (Luc 12:13-14 “Le dijo uno de la 
multitud: Maestro, di a mi hermano que parta conmigo la heren-
cia. 14 Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto sobre 
vosotros como juez o partidor?”)

a. No sabemos exactamente cuál era el problema 
entre estos hermanos 

i. Algunos creen que el otro hermano le estaba 
reteniendo su herencia a este

ii. Otros creen que este quería más de lo que le 
correspondía 

1. Por ley al primogénito le correspondía el 
doble de la herencia

2. Quizás este quería que fuera repartida 
por igual y al hacerlo con Jesús hacerlo 
cómplice de su avaricia 

iii. Me inclino por esta segunda ya que 
Jesús le advierte en contra de la avaricia en el 
siguiente verso 

b. ¿Por qué Jesús no quiso ser parte de esto? 

i. No es porque no tenga la autoridad para 
hacerlo 

ii. No es porque Dios no se involucre en asuntos 
de “este mundo” y/o no le importen las cosas 
materiales o la justicia 

iii. Me imagino dos razones 

1. El lenguaje usado es muy similar al que 
se usó contra Moisés, cuando él quiso 
mediar entre hermanos

a. Exo 2:13-14 “Al día siguiente salió 
y vio a dos hebreos que reñían; 

entonces dijo al que maltrataba al 
otro: ¿Por qué golpeas a tu próji-
mo? 14 Y él respondió: ¿Quién te 
ha puesto a ti por príncipe y juez 
sobre nosotros? ¿Piensas 
matarme como mataste al egip-
cio? Entonces Moisés tuvo miedo, 
y dijo: Ciertamente esto ha sido 
descubierto.”

b. Quizás Jesús no quería que en 
una situación así se le demeritara 
como pasó con Moisés

c. Él no había venido como juez 
terrenal y no quería atribuirse el 
título a si mismo (Heb 5:5 “Así 
tampoco Cristo se glorificó a sí 
mismo haciéndose sumo sacer-
dote, sino el que le dijo: Tú eres 
mi Hijo, Yo te he engendrado 
hoy.”)

2. Jesús no iba a participar donde un her-
mano estaba poniendo su avaricia por 
encima de su relación con su hermano – 
PRIORIDADES

c. Qué estaba pasando y por qué Jesús no quería 
involucrarse no es tan importante como su respues-
ta

III. Guardaos de toda avaricia (Luc 12:15 “Y les dijo: Mirad, y 
guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no con-
siste en la abundancia de los bienes que posee.”)

a. “Guardaos de toda avaricia”)

i. La avaricia es idolatría

1. Col 3:5 “Haced morir, pues, lo terrenal 
en vosotros: fornicación, impureza, 
pasiones desordenadas, malos deseos y 
avaricia, que es idolatría;”

2. Efe 5:5 “Porque sabéis esto, que ningún 
fornicario, o inmundo, o avaro, que es 
idólatra, tiene herencia en el reino de 
Cristo y de Dios.”

3. Avaricia no es solamente el amor al 
dinero, sino la excesiva ansiedad por el 

mismo 

4. Cuando nuestra vida “consiste” en los 
bienes que tenemos, estamos siendo 
definidos por lo que tenemos y consum-
imos

5. Estamos hablando de las personas que, 
si perdieran lo que tienen, no tendrían 
nada, ya que su valor propio está 
basado en su valor financiero

6. Eventualmente, cuando el dinero es 
algo que predomina en nuestras vidas y 
emociones, nos va a gobernar

7. “… lo idolatras hacen tres cosas con sus 
ídolos. Los aman, confían en ellos y les 
sirven” Tim Keller 

a. Los amantes del dinero son los 
que se la pasan soñando de 
nuevas maneras de hacer dinero y 
nuevas cosas que comprar

b. Los que confían en el dinero son 
los que sienten que tienen el 
control de sus vidas y están 
seguros y tranquilos, gracias a su 
riqueza

c. Eventualmente nos convertimos 
sirvientes del dinero… Si vives 
para el dinero, eres su esclavo 

ii. La avaricia es difícil de ver en nosotros 
mismos

1. Para librarnos de este tipo de esclavitud 
es que Jesús nos dice “miremos” y nos 
“guardemos” de todo tipo de avaricia 

2. Es interesante comparar esta adverten-
cia con las que hace hacia otros peca-
dos… no dice “mira que no estés come-
tiendo adulterio”

3. Cuando estás en la cama con alguien 
que no es tu esposa y/o con la esposa 
de alguien más, sabes que estás come-
tiendo adulterio 

4. El punto es que, aunque es claro que el 
mundo está lleno de avaricia, no es claro 

cuando nosotros mismos estamos 
siendo avaros

a. Casi nadie se considera avaro

b. El dinero, cuando toma nuestro 
corazón, lo ciega a lo que está 
pasando 

b. La vida no consiste en los bienes que poseemos 

i. Vivimos en un mundo obsesionado con los 
bienes que poseemos 

ii. Si buscan en internet a los hombres más ricos, 
hay una página que se los muestra y los actu-
aliza constantemente 

1. Los primeros 5

a. Jeff Bezos – 112B – Amazon 

b. Bill Gates – 90B – Microsoft

c. Warren Buffet – 84B – inversiones

d. Barnard Arnault – 72B – Louis 
Vuitton

e. Mark Zuckerberg – 71B – Face-
book

2. ¿Qué es lo que miden? 

a. El valor de las acciones de sus 
empresas 

b. El costo de sus bienes raíces 

iii. ¿Será que la vida es eso? 

1. ¿Cuánto dinero tengo?

2. ¿Cuánto vale mi casa y mis propie-
dades?

iv.  Jesús dice “NO”

IV. Ídolos superficiales e ídolos profundos 

a. Luc 12:16-17 “También les refirió una parábola, dicien-
do: La heredad de un hombre rico había producido 
mucho. 17 Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué 
haré, porque no tengo dónde guardar mis frutos?”

i. ¡Qué gran problema el de este hombre!
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ii. ¿Cuántos quisieran tener este problema? 

1. ¡Cuidado! Quizás no pases la prueba

2. ¡Cuidado! Quizás ya lo tienes y no te has 
dado cuenta

b. Luc 12:18-19 “Y dijo: Esto haré: derribaré mis graner-
os, y los edificaré mayores, y allí guardaré todos mis 
frutos y mis bienes; 19 y diré a mi alma: Alma, 
muchos bienes tienes guardados para muchos años; 
repósate, come, bebe, regocíjate.”

i. ¿Es malo pensar en gastar lo que tengo o 
guardar para el futuro? No

1. Es malo cuando eso es lo único que se 
me ocurre a la hora de pensar qué hacer 
con lo que Dios me ha dado 

2. Es malo cuando tengo un falso sentido 
de seguridad debido a que tengo 
mucho 

3. Es malo cuando mi confianza y mi espe-
ranza están puestas allí 

ii. El dinero es un ídolo, pero es un ídolo superfi-
cial 

1. Los ídolos superficiales son cosas como 
el dinero, esposa, hijos, etc. 

2. Son solo lo que facilitan que nuestros 
ídolos más profundos se alimenten 

iii. Los ídolos profundos son cosas como… 

1. Poder (Algunos quieren dinero porque 
les da poder sobre otros)

2. Aprobación (algunos quieren dinero 
para poder accesar ciertos círculos 
sociales y para sentirse más aceptados 
y atractivos)

3. Control (algunos quieren dinero para 
poder controlar su mundo y su vida)

4. Comodidad 

a. Esta era la motivación en la 
parábola que contó Jesús 

b. Él quería descansar, comer, beber 
y gozarse 

c. ¿Cómo escapamos de estos ídolos?

i. Una de las mejores maneras de romper el lazo 
que el dinero tiene sobre nosotros, es dando, 
a través de la generosidad 

ii. Sin embargo, los ídolos no pueden ser trata-
dos simplemente con deshacerse del dinero… 
los ídolos deben tratarse primeramente en el 
corazón, por medio del evangelio

1. Algunos recordaran la película “Les 
Miserables”

a. https://www.you-
tube.com/watch?v=wF3FX-
43F-7Y

b. La generosidad de ese sacerdote 
rompió el poder que el diablo 
tenía sobre ese hombre

c. La generosidad de Cristo, mostra-
da en la cruz, rompe el poder de 
la avaricia de nuestras propias 
vidas

2. Cuando entendemos que Cristo dejó 
todo su tesoro en el cielo, para venir a la 
tierra y hacerte a ti, su tesoro… el dinero 
dejará de ser el lugar a donde corres 
para encontrar valor y seguridad 

3. En Cristo rendimos nuestro deseo de 
tener poder sobre otros y comenzamos 
a desear servirles 

4. En Cristo entendemos que la única 
aprobación que realmente necesitamos 
es la de Dios, y por Cristo la tenemos 

5. En Cristo, en la cruz, Dios, ha demostra-
do que le importamos y que cuidará de 
nosotros 

6. En Cristo entendemos que solo Dios nos 
puede librar de la tragedia y el dolor… el 
dinero no puede hacerlo 

iii. Crecer en nuestro entendimiento de la 
salvación que tenemos en Cristo y quienes 
somos en él, va a romper el poder que el 
dinero tiene sobre nosotros… hasta quizás 
podamos, como hizo Zaqueo, comenzar a 

darlo para servir a otros 

V. Conclusiones (Luc 12:20-21 “Pero Dios le dijo: Necio, esta 
noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién 
será? 21 Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con 
Dios.”)

a. ¿De quién es todo lo que tienes? 

i. El primer error que cometemos, cuando se 
trata del dinero, es creer que es nuestro 

ii. No somos sino administradores de lo que Dios 
nos ha dado 

b. ¿Cómo nos hacemos ricos para con Dios? 

i. 1Ti 6:17-19 “A los ricos de este siglo manda que 
no sean altivos, ni pongan la esperanza en las 
riquezas, las cuales son inciertas, sino en el 
Dios vivo, que nos da todas las cosas en abun-
dancia para que las disfrutemos. 18 Que hagan 
bien, que sean ricos en buenas obras, dad-
ivosos, generosos; 19 atesorando para sí buen 
fundamento para lo por venir, que echen 
mano de la vida eterna.” 

ii. Haciendo bien a otros 

iii. Siendo ricos en buenas obras 

iv. Siendo dadivosos y generosos 

c. Pero, ¿cómo sabemos cuánto dar?

i. Hay mucha gente con necesidad 

ii. Tengo que pagar cuentas

iii. Tengo responsabilidades

iv. Quiero disfrutar un poco de lo que Dios 
me ha dado 

v. ¡Vengan la próxima semana!

d. Por hoy, pidamos al Señor que comience a mostrar 
cualquier avaricia que haya en nuestros corazones 

i. Cualquier esperanza que estemos poniendo 
en lo que tenemos 

ii. Cualquier seguridad que creemos tener, al 
tener 

iii. Cualquier deseo de poder, aceptación y 
comodidad que estemos buscando satisfacer 
principalmente con el dinero 

e. Pidamos que el Señor nos ayude a ver nuevamente 
su obra en la cruz y nos guíe a poner nuestra esper-
anza allí 
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I. Introducción 

a. Estamos iniciando una nueva serie llamada “Suplien-
do la escasez”

i. En esta serie vamos a estar hablando de como 
nuestra generosidad es usada por Dios, como 
un reflejo del Evangelio, para suplir la escasez 
de aquellos necesitados y hacer avanzar la 
obra del evangelio 

ii. Algunos quizás recordarán que el año pasado 
tuvimos una serie con el mismo nombre

1. El texto que le dio nombre a esta serie 
es 2Co 8:14 “sino para que en este 
tiempo, con igualdad, la abundancia 
vuestra supla la escasez de ellos, para 
que también la abundancia de ellos 
supla la necesidad vuestra, para que 
haya igualdad”

2. Creemos que todos tenemos algo que 
dar para suplir la escasez de alguien 
más 

3. Ya sea tiempo, talento o tesoro, como 
cuerpo de Cristo podemos y debemos 
apoyarnos para que no falte nada a 
nuestros hermanos

iii. De hecho, con diferentes nombres, 
hemos tenido una serie similar desde el 2013, 
por varias razones 

1. Creemos que es importante que apren-
damos sobre el dinero en la iglesia, de 
los labios de Jesús y las páginas de la 
Biblia 

a. Jesús habló de dinero más de lo 
que habló del cielo, el infierno, la 
familia o el sexo 

b. Confieso que a veces nos resulta 
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incómodo hablar del tema, por el 
abuso que ha habido en muchas 
iglesias, pero en algún momento 
alguien me enseñó y como pastor 
me toca también enseñarles 

2. Esta serie viene como preparación para 
el domingo de generosidad el 22 de 
abril 

a. Es un domingo donde pedimos 
una ofrenda extraordinaria y muy 
generosa, para ayudar y bendecir 
a ministerios y personas

b. El año pasado, recaudamos más 
de 320 mil quetzales ese día 

c. No queremos ser una iglesia que 
solo habla de la generosidad, sino 
una que la practica 

b. Un par de advertencias sobre estas tres semanas 

i. Sí, vamos a estar hablando de generosidad, 
del dar de nuestro tiempo, talento y tesoro

1. Entiendo que esto no les gusta a 
muchos… me incluyo 

2. Entiendo que muchos han visto grandes 
abusos en este tema, han sido presiona-
dos, manipulados y porque no, engaña-
dos 

ii. Sí, vamos a pedir una ofrenda al final, crey-
endo que Dios va a permitir que sea mayor 
que la del año pasado 

iii. Abramos nuestros corazones y desde 
ya comencemos a orar para que Dios nos guie 
a ser tan generosos como él quiere que lo 
seamos 

iv. Si alguien desde ya se siente molesto… 

1. Dennos la oportunidad de exponer la 
palabra de Dios y la visión que Dios nos 
ha dado 

2. Si solo van a venir, estas semanas, con 
corazón juicioso, regresen el 29 de abril, 
cuando comenzamos con nuestra serie 
sobre el libro de Proverbios 

c. Hoy quiero comenzar con una mirada a lo que el 
dinero puede hacer en nuestros corazones y la 
advertencia que Jesús nos da 

i. Para ello vamos a leer un acontecimiento en el 
ministerio de Jesús donde dos hermanos 
estaban peleando por una herencia 

ii. Jesús aprovecha el momento para contar una 
parábola y recordarnos de una verdad increí-
ble 

II. Los hermanos y la herencia (Luc 12:13-14 “Le dijo uno de la 
multitud: Maestro, di a mi hermano que parta conmigo la heren-
cia. 14 Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto sobre 
vosotros como juez o partidor?”)

a. No sabemos exactamente cuál era el problema 
entre estos hermanos 

i. Algunos creen que el otro hermano le estaba 
reteniendo su herencia a este

ii. Otros creen que este quería más de lo que le 
correspondía 

1. Por ley al primogénito le correspondía el 
doble de la herencia

2. Quizás este quería que fuera repartida 
por igual y al hacerlo con Jesús hacerlo 
cómplice de su avaricia 

iii. Me inclino por esta segunda ya que 
Jesús le advierte en contra de la avaricia en el 
siguiente verso 

b. ¿Por qué Jesús no quiso ser parte de esto? 

i. No es porque no tenga la autoridad para 
hacerlo 

ii. No es porque Dios no se involucre en asuntos 
de “este mundo” y/o no le importen las cosas 
materiales o la justicia 

iii. Me imagino dos razones 

1. El lenguaje usado es muy similar al que 
se usó contra Moisés, cuando él quiso 
mediar entre hermanos

a. Exo 2:13-14 “Al día siguiente salió 
y vio a dos hebreos que reñían; 

entonces dijo al que maltrataba al 
otro: ¿Por qué golpeas a tu próji-
mo? 14 Y él respondió: ¿Quién te 
ha puesto a ti por príncipe y juez 
sobre nosotros? ¿Piensas 
matarme como mataste al egip-
cio? Entonces Moisés tuvo miedo, 
y dijo: Ciertamente esto ha sido 
descubierto.”

b. Quizás Jesús no quería que en 
una situación así se le demeritara 
como pasó con Moisés

c. Él no había venido como juez 
terrenal y no quería atribuirse el 
título a si mismo (Heb 5:5 “Así 
tampoco Cristo se glorificó a sí 
mismo haciéndose sumo sacer-
dote, sino el que le dijo: Tú eres 
mi Hijo, Yo te he engendrado 
hoy.”)

2. Jesús no iba a participar donde un her-
mano estaba poniendo su avaricia por 
encima de su relación con su hermano – 
PRIORIDADES

c. Qué estaba pasando y por qué Jesús no quería 
involucrarse no es tan importante como su respues-
ta

III. Guardaos de toda avaricia (Luc 12:15 “Y les dijo: Mirad, y 
guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no con-
siste en la abundancia de los bienes que posee.”)

a. “Guardaos de toda avaricia”)

i. La avaricia es idolatría

1. Col 3:5 “Haced morir, pues, lo terrenal 
en vosotros: fornicación, impureza, 
pasiones desordenadas, malos deseos y 
avaricia, que es idolatría;”

2. Efe 5:5 “Porque sabéis esto, que ningún 
fornicario, o inmundo, o avaro, que es 
idólatra, tiene herencia en el reino de 
Cristo y de Dios.”

3. Avaricia no es solamente el amor al 
dinero, sino la excesiva ansiedad por el 

mismo 

4. Cuando nuestra vida “consiste” en los 
bienes que tenemos, estamos siendo 
definidos por lo que tenemos y consum-
imos

5. Estamos hablando de las personas que, 
si perdieran lo que tienen, no tendrían 
nada, ya que su valor propio está 
basado en su valor financiero

6. Eventualmente, cuando el dinero es 
algo que predomina en nuestras vidas y 
emociones, nos va a gobernar

7. “… lo idolatras hacen tres cosas con sus 
ídolos. Los aman, confían en ellos y les 
sirven” Tim Keller 

a. Los amantes del dinero son los 
que se la pasan soñando de 
nuevas maneras de hacer dinero y 
nuevas cosas que comprar

b. Los que confían en el dinero son 
los que sienten que tienen el 
control de sus vidas y están 
seguros y tranquilos, gracias a su 
riqueza

c. Eventualmente nos convertimos 
sirvientes del dinero… Si vives 
para el dinero, eres su esclavo 

ii. La avaricia es difícil de ver en nosotros 
mismos

1. Para librarnos de este tipo de esclavitud 
es que Jesús nos dice “miremos” y nos 
“guardemos” de todo tipo de avaricia 

2. Es interesante comparar esta adverten-
cia con las que hace hacia otros peca-
dos… no dice “mira que no estés come-
tiendo adulterio”

3. Cuando estás en la cama con alguien 
que no es tu esposa y/o con la esposa 
de alguien más, sabes que estás come-
tiendo adulterio 

4. El punto es que, aunque es claro que el 
mundo está lleno de avaricia, no es claro 

cuando nosotros mismos estamos 
siendo avaros

a. Casi nadie se considera avaro

b. El dinero, cuando toma nuestro 
corazón, lo ciega a lo que está 
pasando 

b. La vida no consiste en los bienes que poseemos 

i. Vivimos en un mundo obsesionado con los 
bienes que poseemos 

ii. Si buscan en internet a los hombres más ricos, 
hay una página que se los muestra y los actu-
aliza constantemente 

1. Los primeros 5

a. Jeff Bezos – 112B – Amazon 

b. Bill Gates – 90B – Microsoft

c. Warren Buffet – 84B – inversiones

d. Barnard Arnault – 72B – Louis 
Vuitton

e. Mark Zuckerberg – 71B – Face-
book

2. ¿Qué es lo que miden? 

a. El valor de las acciones de sus 
empresas 

b. El costo de sus bienes raíces 

iii. ¿Será que la vida es eso? 

1. ¿Cuánto dinero tengo?

2. ¿Cuánto vale mi casa y mis propie-
dades?

iv.  Jesús dice “NO”

IV. Ídolos superficiales e ídolos profundos 

a. Luc 12:16-17 “También les refirió una parábola, dicien-
do: La heredad de un hombre rico había producido 
mucho. 17 Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué 
haré, porque no tengo dónde guardar mis frutos?”

i. ¡Qué gran problema el de este hombre!
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ii. ¿Cuántos quisieran tener este problema? 

1. ¡Cuidado! Quizás no pases la prueba

2. ¡Cuidado! Quizás ya lo tienes y no te has 
dado cuenta

b. Luc 12:18-19 “Y dijo: Esto haré: derribaré mis graner-
os, y los edificaré mayores, y allí guardaré todos mis 
frutos y mis bienes; 19 y diré a mi alma: Alma, 
muchos bienes tienes guardados para muchos años; 
repósate, come, bebe, regocíjate.”

i. ¿Es malo pensar en gastar lo que tengo o 
guardar para el futuro? No

1. Es malo cuando eso es lo único que se 
me ocurre a la hora de pensar qué hacer 
con lo que Dios me ha dado 

2. Es malo cuando tengo un falso sentido 
de seguridad debido a que tengo 
mucho 

3. Es malo cuando mi confianza y mi espe-
ranza están puestas allí 

ii. El dinero es un ídolo, pero es un ídolo superfi-
cial 

1. Los ídolos superficiales son cosas como 
el dinero, esposa, hijos, etc. 

2. Son solo lo que facilitan que nuestros 
ídolos más profundos se alimenten 

iii. Los ídolos profundos son cosas como… 

1. Poder (Algunos quieren dinero porque 
les da poder sobre otros)

2. Aprobación (algunos quieren dinero 
para poder accesar ciertos círculos 
sociales y para sentirse más aceptados 
y atractivos)

3. Control (algunos quieren dinero para 
poder controlar su mundo y su vida)

4. Comodidad 

a. Esta era la motivación en la 
parábola que contó Jesús 

b. Él quería descansar, comer, beber 
y gozarse 

c. ¿Cómo escapamos de estos ídolos?

i. Una de las mejores maneras de romper el lazo 
que el dinero tiene sobre nosotros, es dando, 
a través de la generosidad 

ii. Sin embargo, los ídolos no pueden ser trata-
dos simplemente con deshacerse del dinero… 
los ídolos deben tratarse primeramente en el 
corazón, por medio del evangelio

1. Algunos recordaran la película “Les 
Miserables”

a. https://www.you-
tube.com/watch?v=wF3FX-
43F-7Y

b. La generosidad de ese sacerdote 
rompió el poder que el diablo 
tenía sobre ese hombre

c. La generosidad de Cristo, mostra-
da en la cruz, rompe el poder de 
la avaricia de nuestras propias 
vidas

2. Cuando entendemos que Cristo dejó 
todo su tesoro en el cielo, para venir a la 
tierra y hacerte a ti, su tesoro… el dinero 
dejará de ser el lugar a donde corres 
para encontrar valor y seguridad 

3. En Cristo rendimos nuestro deseo de 
tener poder sobre otros y comenzamos 
a desear servirles 

4. En Cristo entendemos que la única 
aprobación que realmente necesitamos 
es la de Dios, y por Cristo la tenemos 

5. En Cristo, en la cruz, Dios, ha demostra-
do que le importamos y que cuidará de 
nosotros 

6. En Cristo entendemos que solo Dios nos 
puede librar de la tragedia y el dolor… el 
dinero no puede hacerlo 

iii. Crecer en nuestro entendimiento de la 
salvación que tenemos en Cristo y quienes 
somos en él, va a romper el poder que el 
dinero tiene sobre nosotros… hasta quizás 
podamos, como hizo Zaqueo, comenzar a 

darlo para servir a otros 

V. Conclusiones (Luc 12:20-21 “Pero Dios le dijo: Necio, esta 
noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién 
será? 21 Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con 
Dios.”)

a. ¿De quién es todo lo que tienes? 

i. El primer error que cometemos, cuando se 
trata del dinero, es creer que es nuestro 

ii. No somos sino administradores de lo que Dios 
nos ha dado 

b. ¿Cómo nos hacemos ricos para con Dios? 

i. 1Ti 6:17-19 “A los ricos de este siglo manda que 
no sean altivos, ni pongan la esperanza en las 
riquezas, las cuales son inciertas, sino en el 
Dios vivo, que nos da todas las cosas en abun-
dancia para que las disfrutemos. 18 Que hagan 
bien, que sean ricos en buenas obras, dad-
ivosos, generosos; 19 atesorando para sí buen 
fundamento para lo por venir, que echen 
mano de la vida eterna.” 

ii. Haciendo bien a otros 

iii. Siendo ricos en buenas obras 

iv. Siendo dadivosos y generosos 

c. Pero, ¿cómo sabemos cuánto dar?

i. Hay mucha gente con necesidad 

ii. Tengo que pagar cuentas

iii. Tengo responsabilidades

iv. Quiero disfrutar un poco de lo que Dios 
me ha dado 

v. ¡Vengan la próxima semana!

d. Por hoy, pidamos al Señor que comience a mostrar 
cualquier avaricia que haya en nuestros corazones 

i. Cualquier esperanza que estemos poniendo 
en lo que tenemos 

ii. Cualquier seguridad que creemos tener, al 
tener 

iii. Cualquier deseo de poder, aceptación y 
comodidad que estemos buscando satisfacer 
principalmente con el dinero 

e. Pidamos que el Señor nos ayude a ver nuevamente 
su obra en la cruz y nos guíe a poner nuestra esper-
anza allí 



I. Introducción 

a. Estamos iniciando una nueva serie llamada “Suplien-
do la escasez”

i. En esta serie vamos a estar hablando de como 
nuestra generosidad es usada por Dios, como 
un reflejo del Evangelio, para suplir la escasez 
de aquellos necesitados y hacer avanzar la 
obra del evangelio 

ii. Algunos quizás recordarán que el año pasado 
tuvimos una serie con el mismo nombre

1. El texto que le dio nombre a esta serie 
es 2Co 8:14 “sino para que en este 
tiempo, con igualdad, la abundancia 
vuestra supla la escasez de ellos, para 
que también la abundancia de ellos 
supla la necesidad vuestra, para que 
haya igualdad”

2. Creemos que todos tenemos algo que 
dar para suplir la escasez de alguien 
más 

3. Ya sea tiempo, talento o tesoro, como 
cuerpo de Cristo podemos y debemos 
apoyarnos para que no falte nada a 
nuestros hermanos

iii. De hecho, con diferentes nombres, 
hemos tenido una serie similar desde el 2013, 
por varias razones 

1. Creemos que es importante que apren-
damos sobre el dinero en la iglesia, de 
los labios de Jesús y las páginas de la 
Biblia 

a. Jesús habló de dinero más de lo 
que habló del cielo, el infierno, la 
familia o el sexo 

b. Confieso que a veces nos resulta 

incómodo hablar del tema, por el 
abuso que ha habido en muchas 
iglesias, pero en algún momento 
alguien me enseñó y como pastor 
me toca también enseñarles 

2. Esta serie viene como preparación para 
el domingo de generosidad el 22 de 
abril 

a. Es un domingo donde pedimos 
una ofrenda extraordinaria y muy 
generosa, para ayudar y bendecir 
a ministerios y personas

b. El año pasado, recaudamos más 
de 320 mil quetzales ese día 

c. No queremos ser una iglesia que 
solo habla de la generosidad, sino 
una que la practica 

b. Un par de advertencias sobre estas tres semanas 

i. Sí, vamos a estar hablando de generosidad, 
del dar de nuestro tiempo, talento y tesoro

1. Entiendo que esto no les gusta a 
muchos… me incluyo 

2. Entiendo que muchos han visto grandes 
abusos en este tema, han sido presiona-
dos, manipulados y porque no, engaña-
dos 

ii. Sí, vamos a pedir una ofrenda al final, crey-
endo que Dios va a permitir que sea mayor 
que la del año pasado 

iii. Abramos nuestros corazones y desde 
ya comencemos a orar para que Dios nos guie 
a ser tan generosos como él quiere que lo 
seamos 

iv. Si alguien desde ya se siente molesto… 

1. Dennos la oportunidad de exponer la 
palabra de Dios y la visión que Dios nos 
ha dado 

2. Si solo van a venir, estas semanas, con 
corazón juicioso, regresen el 29 de abril, 
cuando comenzamos con nuestra serie 
sobre el libro de Proverbios 
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c. Hoy quiero comenzar con una mirada a lo que el 
dinero puede hacer en nuestros corazones y la 
advertencia que Jesús nos da 

i. Para ello vamos a leer un acontecimiento en el 
ministerio de Jesús donde dos hermanos 
estaban peleando por una herencia 

ii. Jesús aprovecha el momento para contar una 
parábola y recordarnos de una verdad increí-
ble 

II. Los hermanos y la herencia (Luc 12:13-14 “Le dijo uno de la 
multitud: Maestro, di a mi hermano que parta conmigo la heren-
cia. 14 Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto sobre 
vosotros como juez o partidor?”)

a. No sabemos exactamente cuál era el problema 
entre estos hermanos 

i. Algunos creen que el otro hermano le estaba 
reteniendo su herencia a este

ii. Otros creen que este quería más de lo que le 
correspondía 

1. Por ley al primogénito le correspondía el 
doble de la herencia

2. Quizás este quería que fuera repartida 
por igual y al hacerlo con Jesús hacerlo 
cómplice de su avaricia 

iii. Me inclino por esta segunda ya que 
Jesús le advierte en contra de la avaricia en el 
siguiente verso 

b. ¿Por qué Jesús no quiso ser parte de esto? 

i. No es porque no tenga la autoridad para 
hacerlo 

ii. No es porque Dios no se involucre en asuntos 
de “este mundo” y/o no le importen las cosas 
materiales o la justicia 

iii. Me imagino dos razones 

1. El lenguaje usado es muy similar al que 
se usó contra Moisés, cuando él quiso 
mediar entre hermanos

a. Exo 2:13-14 “Al día siguiente salió 
y vio a dos hebreos que reñían; 

entonces dijo al que maltrataba al 
otro: ¿Por qué golpeas a tu próji-
mo? 14 Y él respondió: ¿Quién te 
ha puesto a ti por príncipe y juez 
sobre nosotros? ¿Piensas 
matarme como mataste al egip-
cio? Entonces Moisés tuvo miedo, 
y dijo: Ciertamente esto ha sido 
descubierto.”

b. Quizás Jesús no quería que en 
una situación así se le demeritara 
como pasó con Moisés

c. Él no había venido como juez 
terrenal y no quería atribuirse el 
título a si mismo (Heb 5:5 “Así 
tampoco Cristo se glorificó a sí 
mismo haciéndose sumo sacer-
dote, sino el que le dijo: Tú eres 
mi Hijo, Yo te he engendrado 
hoy.”)

2. Jesús no iba a participar donde un her-
mano estaba poniendo su avaricia por 
encima de su relación con su hermano – 
PRIORIDADES

c. Qué estaba pasando y por qué Jesús no quería 
involucrarse no es tan importante como su respues-
ta

III. Guardaos de toda avaricia (Luc 12:15 “Y les dijo: Mirad, y 
guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no con-
siste en la abundancia de los bienes que posee.”)

a. “Guardaos de toda avaricia”)

i. La avaricia es idolatría

1. Col 3:5 “Haced morir, pues, lo terrenal 
en vosotros: fornicación, impureza, 
pasiones desordenadas, malos deseos y 
avaricia, que es idolatría;”

2. Efe 5:5 “Porque sabéis esto, que ningún 
fornicario, o inmundo, o avaro, que es 
idólatra, tiene herencia en el reino de 
Cristo y de Dios.”

3. Avaricia no es solamente el amor al 
dinero, sino la excesiva ansiedad por el 

mismo 

4. Cuando nuestra vida “consiste” en los 
bienes que tenemos, estamos siendo 
definidos por lo que tenemos y consum-
imos

5. Estamos hablando de las personas que, 
si perdieran lo que tienen, no tendrían 
nada, ya que su valor propio está 
basado en su valor financiero

6. Eventualmente, cuando el dinero es 
algo que predomina en nuestras vidas y 
emociones, nos va a gobernar

7. “… lo idolatras hacen tres cosas con sus 
ídolos. Los aman, confían en ellos y les 
sirven” Tim Keller 

a. Los amantes del dinero son los 
que se la pasan soñando de 
nuevas maneras de hacer dinero y 
nuevas cosas que comprar

b. Los que confían en el dinero son 
los que sienten que tienen el 
control de sus vidas y están 
seguros y tranquilos, gracias a su 
riqueza

c. Eventualmente nos convertimos 
sirvientes del dinero… Si vives 
para el dinero, eres su esclavo 

ii. La avaricia es difícil de ver en nosotros 
mismos

1. Para librarnos de este tipo de esclavitud 
es que Jesús nos dice “miremos” y nos 
“guardemos” de todo tipo de avaricia 

2. Es interesante comparar esta adverten-
cia con las que hace hacia otros peca-
dos… no dice “mira que no estés come-
tiendo adulterio”

3. Cuando estás en la cama con alguien 
que no es tu esposa y/o con la esposa 
de alguien más, sabes que estás come-
tiendo adulterio 

4. El punto es que, aunque es claro que el 
mundo está lleno de avaricia, no es claro 

cuando nosotros mismos estamos 
siendo avaros

a. Casi nadie se considera avaro

b. El dinero, cuando toma nuestro 
corazón, lo ciega a lo que está 
pasando 

b. La vida no consiste en los bienes que poseemos 

i. Vivimos en un mundo obsesionado con los 
bienes que poseemos 

ii. Si buscan en internet a los hombres más ricos, 
hay una página que se los muestra y los actu-
aliza constantemente 

1. Los primeros 5

a. Jeff Bezos – 112B – Amazon 

b. Bill Gates – 90B – Microsoft

c. Warren Buffet – 84B – inversiones

d. Barnard Arnault – 72B – Louis 
Vuitton

e. Mark Zuckerberg – 71B – Face-
book

2. ¿Qué es lo que miden? 

a. El valor de las acciones de sus 
empresas 

b. El costo de sus bienes raíces 

iii. ¿Será que la vida es eso? 

1. ¿Cuánto dinero tengo?

2. ¿Cuánto vale mi casa y mis propie-
dades?

iv.  Jesús dice “NO”

IV. Ídolos superficiales e ídolos profundos 

a. Luc 12:16-17 “También les refirió una parábola, dicien-
do: La heredad de un hombre rico había producido 
mucho. 17 Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué 
haré, porque no tengo dónde guardar mis frutos?”

i. ¡Qué gran problema el de este hombre!
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ii. ¿Cuántos quisieran tener este problema? 

1. ¡Cuidado! Quizás no pases la prueba

2. ¡Cuidado! Quizás ya lo tienes y no te has 
dado cuenta

b. Luc 12:18-19 “Y dijo: Esto haré: derribaré mis graner-
os, y los edificaré mayores, y allí guardaré todos mis 
frutos y mis bienes; 19 y diré a mi alma: Alma, 
muchos bienes tienes guardados para muchos años; 
repósate, come, bebe, regocíjate.”

i. ¿Es malo pensar en gastar lo que tengo o 
guardar para el futuro? No

1. Es malo cuando eso es lo único que se 
me ocurre a la hora de pensar qué hacer 
con lo que Dios me ha dado 

2. Es malo cuando tengo un falso sentido 
de seguridad debido a que tengo 
mucho 

3. Es malo cuando mi confianza y mi espe-
ranza están puestas allí 

ii. El dinero es un ídolo, pero es un ídolo superfi-
cial 

1. Los ídolos superficiales son cosas como 
el dinero, esposa, hijos, etc. 

2. Son solo lo que facilitan que nuestros 
ídolos más profundos se alimenten 

iii. Los ídolos profundos son cosas como… 

1. Poder (Algunos quieren dinero porque 
les da poder sobre otros)

2. Aprobación (algunos quieren dinero 
para poder accesar ciertos círculos 
sociales y para sentirse más aceptados 
y atractivos)

3. Control (algunos quieren dinero para 
poder controlar su mundo y su vida)

4. Comodidad 

a. Esta era la motivación en la 
parábola que contó Jesús 

b. Él quería descansar, comer, beber 
y gozarse 

c. ¿Cómo escapamos de estos ídolos?

i. Una de las mejores maneras de romper el lazo 
que el dinero tiene sobre nosotros, es dando, 
a través de la generosidad 

ii. Sin embargo, los ídolos no pueden ser trata-
dos simplemente con deshacerse del dinero… 
los ídolos deben tratarse primeramente en el 
corazón, por medio del evangelio

1. Algunos recordaran la película “Les 
Miserables”

a. https://www.you-
tube.com/watch?v=wF3FX-
43F-7Y

b. La generosidad de ese sacerdote 
rompió el poder que el diablo 
tenía sobre ese hombre

c. La generosidad de Cristo, mostra-
da en la cruz, rompe el poder de 
la avaricia de nuestras propias 
vidas

2. Cuando entendemos que Cristo dejó 
todo su tesoro en el cielo, para venir a la 
tierra y hacerte a ti, su tesoro… el dinero 
dejará de ser el lugar a donde corres 
para encontrar valor y seguridad 

3. En Cristo rendimos nuestro deseo de 
tener poder sobre otros y comenzamos 
a desear servirles 

4. En Cristo entendemos que la única 
aprobación que realmente necesitamos 
es la de Dios, y por Cristo la tenemos 

5. En Cristo, en la cruz, Dios, ha demostra-
do que le importamos y que cuidará de 
nosotros 

6. En Cristo entendemos que solo Dios nos 
puede librar de la tragedia y el dolor… el 
dinero no puede hacerlo 

iii. Crecer en nuestro entendimiento de la 
salvación que tenemos en Cristo y quienes 
somos en él, va a romper el poder que el 
dinero tiene sobre nosotros… hasta quizás 
podamos, como hizo Zaqueo, comenzar a 

darlo para servir a otros 

V. Conclusiones (Luc 12:20-21 “Pero Dios le dijo: Necio, esta 
noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién 
será? 21 Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con 
Dios.”)

a. ¿De quién es todo lo que tienes? 

i. El primer error que cometemos, cuando se 
trata del dinero, es creer que es nuestro 

ii. No somos sino administradores de lo que Dios 
nos ha dado 

b. ¿Cómo nos hacemos ricos para con Dios? 

i. 1Ti 6:17-19 “A los ricos de este siglo manda que 
no sean altivos, ni pongan la esperanza en las 
riquezas, las cuales son inciertas, sino en el 
Dios vivo, que nos da todas las cosas en abun-
dancia para que las disfrutemos. 18 Que hagan 
bien, que sean ricos en buenas obras, dad-
ivosos, generosos; 19 atesorando para sí buen 
fundamento para lo por venir, que echen 
mano de la vida eterna.” 

ii. Haciendo bien a otros 

iii. Siendo ricos en buenas obras 

iv. Siendo dadivosos y generosos 

c. Pero, ¿cómo sabemos cuánto dar?

i. Hay mucha gente con necesidad 

ii. Tengo que pagar cuentas

iii. Tengo responsabilidades

iv. Quiero disfrutar un poco de lo que Dios 
me ha dado 

v. ¡Vengan la próxima semana!

d. Por hoy, pidamos al Señor que comience a mostrar 
cualquier avaricia que haya en nuestros corazones 

i. Cualquier esperanza que estemos poniendo 
en lo que tenemos 

ii. Cualquier seguridad que creemos tener, al 
tener 

iii. Cualquier deseo de poder, aceptación y 
comodidad que estemos buscando satisfacer 
principalmente con el dinero 

e. Pidamos que el Señor nos ayude a ver nuevamente 
su obra en la cruz y nos guíe a poner nuestra esper-
anza allí 



I. Introducción 

a. Estamos iniciando una nueva serie llamada “Suplien-
do la escasez”

i. En esta serie vamos a estar hablando de como 
nuestra generosidad es usada por Dios, como 
un reflejo del Evangelio, para suplir la escasez 
de aquellos necesitados y hacer avanzar la 
obra del evangelio 

ii. Algunos quizás recordarán que el año pasado 
tuvimos una serie con el mismo nombre

1. El texto que le dio nombre a esta serie 
es 2Co 8:14 “sino para que en este 
tiempo, con igualdad, la abundancia 
vuestra supla la escasez de ellos, para 
que también la abundancia de ellos 
supla la necesidad vuestra, para que 
haya igualdad”

2. Creemos que todos tenemos algo que 
dar para suplir la escasez de alguien 
más 

3. Ya sea tiempo, talento o tesoro, como 
cuerpo de Cristo podemos y debemos 
apoyarnos para que no falte nada a 
nuestros hermanos

iii. De hecho, con diferentes nombres, 
hemos tenido una serie similar desde el 2013, 
por varias razones 

1. Creemos que es importante que apren-
damos sobre el dinero en la iglesia, de 
los labios de Jesús y las páginas de la 
Biblia 

a. Jesús habló de dinero más de lo 
que habló del cielo, el infierno, la 
familia o el sexo 

b. Confieso que a veces nos resulta 

incómodo hablar del tema, por el 
abuso que ha habido en muchas 
iglesias, pero en algún momento 
alguien me enseñó y como pastor 
me toca también enseñarles 

2. Esta serie viene como preparación para 
el domingo de generosidad el 22 de 
abril 

a. Es un domingo donde pedimos 
una ofrenda extraordinaria y muy 
generosa, para ayudar y bendecir 
a ministerios y personas

b. El año pasado, recaudamos más 
de 320 mil quetzales ese día 

c. No queremos ser una iglesia que 
solo habla de la generosidad, sino 
una que la practica 

b. Un par de advertencias sobre estas tres semanas 

i. Sí, vamos a estar hablando de generosidad, 
del dar de nuestro tiempo, talento y tesoro

1. Entiendo que esto no les gusta a 
muchos… me incluyo 

2. Entiendo que muchos han visto grandes 
abusos en este tema, han sido presiona-
dos, manipulados y porque no, engaña-
dos 

ii. Sí, vamos a pedir una ofrenda al final, crey-
endo que Dios va a permitir que sea mayor 
que la del año pasado 

iii. Abramos nuestros corazones y desde 
ya comencemos a orar para que Dios nos guie 
a ser tan generosos como él quiere que lo 
seamos 

iv. Si alguien desde ya se siente molesto… 

1. Dennos la oportunidad de exponer la 
palabra de Dios y la visión que Dios nos 
ha dado 

2. Si solo van a venir, estas semanas, con 
corazón juicioso, regresen el 29 de abril, 
cuando comenzamos con nuestra serie 
sobre el libro de Proverbios 

c. Hoy quiero comenzar con una mirada a lo que el 
dinero puede hacer en nuestros corazones y la 
advertencia que Jesús nos da 

i. Para ello vamos a leer un acontecimiento en el 
ministerio de Jesús donde dos hermanos 
estaban peleando por una herencia 

ii. Jesús aprovecha el momento para contar una 
parábola y recordarnos de una verdad increí-
ble 

II. Los hermanos y la herencia (Luc 12:13-14 “Le dijo uno de la 
multitud: Maestro, di a mi hermano que parta conmigo la heren-
cia. 14 Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto sobre 
vosotros como juez o partidor?”)

a. No sabemos exactamente cuál era el problema 
entre estos hermanos 

i. Algunos creen que el otro hermano le estaba 
reteniendo su herencia a este

ii. Otros creen que este quería más de lo que le 
correspondía 

1. Por ley al primogénito le correspondía el 
doble de la herencia

2. Quizás este quería que fuera repartida 
por igual y al hacerlo con Jesús hacerlo 
cómplice de su avaricia 

iii. Me inclino por esta segunda ya que 
Jesús le advierte en contra de la avaricia en el 
siguiente verso 

b. ¿Por qué Jesús no quiso ser parte de esto? 

i. No es porque no tenga la autoridad para 
hacerlo 

ii. No es porque Dios no se involucre en asuntos 
de “este mundo” y/o no le importen las cosas 
materiales o la justicia 

iii. Me imagino dos razones 

1. El lenguaje usado es muy similar al que 
se usó contra Moisés, cuando él quiso 
mediar entre hermanos

a. Exo 2:13-14 “Al día siguiente salió 
y vio a dos hebreos que reñían; 
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entonces dijo al que maltrataba al 
otro: ¿Por qué golpeas a tu próji-
mo? 14 Y él respondió: ¿Quién te 
ha puesto a ti por príncipe y juez 
sobre nosotros? ¿Piensas 
matarme como mataste al egip-
cio? Entonces Moisés tuvo miedo, 
y dijo: Ciertamente esto ha sido 
descubierto.”

b. Quizás Jesús no quería que en 
una situación así se le demeritara 
como pasó con Moisés

c. Él no había venido como juez 
terrenal y no quería atribuirse el 
título a si mismo (Heb 5:5 “Así 
tampoco Cristo se glorificó a sí 
mismo haciéndose sumo sacer-
dote, sino el que le dijo: Tú eres 
mi Hijo, Yo te he engendrado 
hoy.”)

2. Jesús no iba a participar donde un her-
mano estaba poniendo su avaricia por 
encima de su relación con su hermano – 
PRIORIDADES

c. Qué estaba pasando y por qué Jesús no quería 
involucrarse no es tan importante como su respues-
ta

III. Guardaos de toda avaricia (Luc 12:15 “Y les dijo: Mirad, y 
guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no con-
siste en la abundancia de los bienes que posee.”)

a. “Guardaos de toda avaricia”)

i. La avaricia es idolatría

1. Col 3:5 “Haced morir, pues, lo terrenal 
en vosotros: fornicación, impureza, 
pasiones desordenadas, malos deseos y 
avaricia, que es idolatría;”

2. Efe 5:5 “Porque sabéis esto, que ningún 
fornicario, o inmundo, o avaro, que es 
idólatra, tiene herencia en el reino de 
Cristo y de Dios.”

3. Avaricia no es solamente el amor al 
dinero, sino la excesiva ansiedad por el 

mismo 

4. Cuando nuestra vida “consiste” en los 
bienes que tenemos, estamos siendo 
definidos por lo que tenemos y consum-
imos

5. Estamos hablando de las personas que, 
si perdieran lo que tienen, no tendrían 
nada, ya que su valor propio está 
basado en su valor financiero

6. Eventualmente, cuando el dinero es 
algo que predomina en nuestras vidas y 
emociones, nos va a gobernar

7. “… lo idolatras hacen tres cosas con sus 
ídolos. Los aman, confían en ellos y les 
sirven” Tim Keller 

a. Los amantes del dinero son los 
que se la pasan soñando de 
nuevas maneras de hacer dinero y 
nuevas cosas que comprar

b. Los que confían en el dinero son 
los que sienten que tienen el 
control de sus vidas y están 
seguros y tranquilos, gracias a su 
riqueza

c. Eventualmente nos convertimos 
sirvientes del dinero… Si vives 
para el dinero, eres su esclavo 

ii. La avaricia es difícil de ver en nosotros 
mismos

1. Para librarnos de este tipo de esclavitud 
es que Jesús nos dice “miremos” y nos 
“guardemos” de todo tipo de avaricia 

2. Es interesante comparar esta adverten-
cia con las que hace hacia otros peca-
dos… no dice “mira que no estés come-
tiendo adulterio”

3. Cuando estás en la cama con alguien 
que no es tu esposa y/o con la esposa 
de alguien más, sabes que estás come-
tiendo adulterio 

4. El punto es que, aunque es claro que el 
mundo está lleno de avaricia, no es claro 

cuando nosotros mismos estamos 
siendo avaros

a. Casi nadie se considera avaro

b. El dinero, cuando toma nuestro 
corazón, lo ciega a lo que está 
pasando 

b. La vida no consiste en los bienes que poseemos 

i. Vivimos en un mundo obsesionado con los 
bienes que poseemos 

ii. Si buscan en internet a los hombres más ricos, 
hay una página que se los muestra y los actu-
aliza constantemente 

1. Los primeros 5

a. Jeff Bezos – 112B – Amazon 

b. Bill Gates – 90B – Microsoft

c. Warren Buffet – 84B – inversiones

d. Barnard Arnault – 72B – Louis 
Vuitton

e. Mark Zuckerberg – 71B – Face-
book

2. ¿Qué es lo que miden? 

a. El valor de las acciones de sus 
empresas 

b. El costo de sus bienes raíces 

iii. ¿Será que la vida es eso? 

1. ¿Cuánto dinero tengo?

2. ¿Cuánto vale mi casa y mis propie-
dades?

iv.  Jesús dice “NO”

IV. Ídolos superficiales e ídolos profundos 

a. Luc 12:16-17 “También les refirió una parábola, dicien-
do: La heredad de un hombre rico había producido 
mucho. 17 Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué 
haré, porque no tengo dónde guardar mis frutos?”

i. ¡Qué gran problema el de este hombre!
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ii. ¿Cuántos quisieran tener este problema? 

1. ¡Cuidado! Quizás no pases la prueba

2. ¡Cuidado! Quizás ya lo tienes y no te has 
dado cuenta

b. Luc 12:18-19 “Y dijo: Esto haré: derribaré mis graner-
os, y los edificaré mayores, y allí guardaré todos mis 
frutos y mis bienes; 19 y diré a mi alma: Alma, 
muchos bienes tienes guardados para muchos años; 
repósate, come, bebe, regocíjate.”

i. ¿Es malo pensar en gastar lo que tengo o 
guardar para el futuro? No

1. Es malo cuando eso es lo único que se 
me ocurre a la hora de pensar qué hacer 
con lo que Dios me ha dado 

2. Es malo cuando tengo un falso sentido 
de seguridad debido a que tengo 
mucho 

3. Es malo cuando mi confianza y mi espe-
ranza están puestas allí 

ii. El dinero es un ídolo, pero es un ídolo superfi-
cial 

1. Los ídolos superficiales son cosas como 
el dinero, esposa, hijos, etc. 

2. Son solo lo que facilitan que nuestros 
ídolos más profundos se alimenten 

iii. Los ídolos profundos son cosas como… 

1. Poder (Algunos quieren dinero porque 
les da poder sobre otros)

2. Aprobación (algunos quieren dinero 
para poder accesar ciertos círculos 
sociales y para sentirse más aceptados 
y atractivos)

3. Control (algunos quieren dinero para 
poder controlar su mundo y su vida)

4. Comodidad 

a. Esta era la motivación en la 
parábola que contó Jesús 

b. Él quería descansar, comer, beber 
y gozarse 

c. ¿Cómo escapamos de estos ídolos?

i. Una de las mejores maneras de romper el lazo 
que el dinero tiene sobre nosotros, es dando, 
a través de la generosidad 

ii. Sin embargo, los ídolos no pueden ser trata-
dos simplemente con deshacerse del dinero… 
los ídolos deben tratarse primeramente en el 
corazón, por medio del evangelio

1. Algunos recordaran la película “Les 
Miserables”

a. https://www.you-
tube.com/watch?v=wF3FX-
43F-7Y

b. La generosidad de ese sacerdote 
rompió el poder que el diablo 
tenía sobre ese hombre

c. La generosidad de Cristo, mostra-
da en la cruz, rompe el poder de 
la avaricia de nuestras propias 
vidas

2. Cuando entendemos que Cristo dejó 
todo su tesoro en el cielo, para venir a la 
tierra y hacerte a ti, su tesoro… el dinero 
dejará de ser el lugar a donde corres 
para encontrar valor y seguridad 

3. En Cristo rendimos nuestro deseo de 
tener poder sobre otros y comenzamos 
a desear servirles 

4. En Cristo entendemos que la única 
aprobación que realmente necesitamos 
es la de Dios, y por Cristo la tenemos 

5. En Cristo, en la cruz, Dios, ha demostra-
do que le importamos y que cuidará de 
nosotros 

6. En Cristo entendemos que solo Dios nos 
puede librar de la tragedia y el dolor… el 
dinero no puede hacerlo 

iii. Crecer en nuestro entendimiento de la 
salvación que tenemos en Cristo y quienes 
somos en él, va a romper el poder que el 
dinero tiene sobre nosotros… hasta quizás 
podamos, como hizo Zaqueo, comenzar a 

darlo para servir a otros 

V. Conclusiones (Luc 12:20-21 “Pero Dios le dijo: Necio, esta 
noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién 
será? 21 Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con 
Dios.”)

a. ¿De quién es todo lo que tienes? 

i. El primer error que cometemos, cuando se 
trata del dinero, es creer que es nuestro 

ii. No somos sino administradores de lo que Dios 
nos ha dado 

b. ¿Cómo nos hacemos ricos para con Dios? 

i. 1Ti 6:17-19 “A los ricos de este siglo manda que 
no sean altivos, ni pongan la esperanza en las 
riquezas, las cuales son inciertas, sino en el 
Dios vivo, que nos da todas las cosas en abun-
dancia para que las disfrutemos. 18 Que hagan 
bien, que sean ricos en buenas obras, dad-
ivosos, generosos; 19 atesorando para sí buen 
fundamento para lo por venir, que echen 
mano de la vida eterna.” 

ii. Haciendo bien a otros 

iii. Siendo ricos en buenas obras 

iv. Siendo dadivosos y generosos 

c. Pero, ¿cómo sabemos cuánto dar?

i. Hay mucha gente con necesidad 

ii. Tengo que pagar cuentas

iii. Tengo responsabilidades

iv. Quiero disfrutar un poco de lo que Dios 
me ha dado 

v. ¡Vengan la próxima semana!

d. Por hoy, pidamos al Señor que comience a mostrar 
cualquier avaricia que haya en nuestros corazones 

i. Cualquier esperanza que estemos poniendo 
en lo que tenemos 

ii. Cualquier seguridad que creemos tener, al 
tener 

iii. Cualquier deseo de poder, aceptación y 
comodidad que estemos buscando satisfacer 
principalmente con el dinero 

e. Pidamos que el Señor nos ayude a ver nuevamente 
su obra en la cruz y nos guíe a poner nuestra esper-
anza allí 



I. Introducción 

a. Estamos iniciando una nueva serie llamada “Suplien-
do la escasez”

i. En esta serie vamos a estar hablando de como 
nuestra generosidad es usada por Dios, como 
un reflejo del Evangelio, para suplir la escasez 
de aquellos necesitados y hacer avanzar la 
obra del evangelio 

ii. Algunos quizás recordarán que el año pasado 
tuvimos una serie con el mismo nombre

1. El texto que le dio nombre a esta serie 
es 2Co 8:14 “sino para que en este 
tiempo, con igualdad, la abundancia 
vuestra supla la escasez de ellos, para 
que también la abundancia de ellos 
supla la necesidad vuestra, para que 
haya igualdad”

2. Creemos que todos tenemos algo que 
dar para suplir la escasez de alguien 
más 

3. Ya sea tiempo, talento o tesoro, como 
cuerpo de Cristo podemos y debemos 
apoyarnos para que no falte nada a 
nuestros hermanos

iii. De hecho, con diferentes nombres, 
hemos tenido una serie similar desde el 2013, 
por varias razones 

1. Creemos que es importante que apren-
damos sobre el dinero en la iglesia, de 
los labios de Jesús y las páginas de la 
Biblia 

a. Jesús habló de dinero más de lo 
que habló del cielo, el infierno, la 
familia o el sexo 

b. Confieso que a veces nos resulta 

incómodo hablar del tema, por el 
abuso que ha habido en muchas 
iglesias, pero en algún momento 
alguien me enseñó y como pastor 
me toca también enseñarles 

2. Esta serie viene como preparación para 
el domingo de generosidad el 22 de 
abril 

a. Es un domingo donde pedimos 
una ofrenda extraordinaria y muy 
generosa, para ayudar y bendecir 
a ministerios y personas

b. El año pasado, recaudamos más 
de 320 mil quetzales ese día 

c. No queremos ser una iglesia que 
solo habla de la generosidad, sino 
una que la practica 

b. Un par de advertencias sobre estas tres semanas 

i. Sí, vamos a estar hablando de generosidad, 
del dar de nuestro tiempo, talento y tesoro

1. Entiendo que esto no les gusta a 
muchos… me incluyo 

2. Entiendo que muchos han visto grandes 
abusos en este tema, han sido presiona-
dos, manipulados y porque no, engaña-
dos 

ii. Sí, vamos a pedir una ofrenda al final, crey-
endo que Dios va a permitir que sea mayor 
que la del año pasado 

iii. Abramos nuestros corazones y desde 
ya comencemos a orar para que Dios nos guie 
a ser tan generosos como él quiere que lo 
seamos 

iv. Si alguien desde ya se siente molesto… 

1. Dennos la oportunidad de exponer la 
palabra de Dios y la visión que Dios nos 
ha dado 

2. Si solo van a venir, estas semanas, con 
corazón juicioso, regresen el 29 de abril, 
cuando comenzamos con nuestra serie 
sobre el libro de Proverbios 

c. Hoy quiero comenzar con una mirada a lo que el 
dinero puede hacer en nuestros corazones y la 
advertencia que Jesús nos da 

i. Para ello vamos a leer un acontecimiento en el 
ministerio de Jesús donde dos hermanos 
estaban peleando por una herencia 

ii. Jesús aprovecha el momento para contar una 
parábola y recordarnos de una verdad increí-
ble 

II. Los hermanos y la herencia (Luc 12:13-14 “Le dijo uno de la 
multitud: Maestro, di a mi hermano que parta conmigo la heren-
cia. 14 Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto sobre 
vosotros como juez o partidor?”)

a. No sabemos exactamente cuál era el problema 
entre estos hermanos 

i. Algunos creen que el otro hermano le estaba 
reteniendo su herencia a este

ii. Otros creen que este quería más de lo que le 
correspondía 

1. Por ley al primogénito le correspondía el 
doble de la herencia

2. Quizás este quería que fuera repartida 
por igual y al hacerlo con Jesús hacerlo 
cómplice de su avaricia 

iii. Me inclino por esta segunda ya que 
Jesús le advierte en contra de la avaricia en el 
siguiente verso 

b. ¿Por qué Jesús no quiso ser parte de esto? 

i. No es porque no tenga la autoridad para 
hacerlo 

ii. No es porque Dios no se involucre en asuntos 
de “este mundo” y/o no le importen las cosas 
materiales o la justicia 

iii. Me imagino dos razones 

1. El lenguaje usado es muy similar al que 
se usó contra Moisés, cuando él quiso 
mediar entre hermanos

a. Exo 2:13-14 “Al día siguiente salió 
y vio a dos hebreos que reñían; 

entonces dijo al que maltrataba al 
otro: ¿Por qué golpeas a tu próji-
mo? 14 Y él respondió: ¿Quién te 
ha puesto a ti por príncipe y juez 
sobre nosotros? ¿Piensas 
matarme como mataste al egip-
cio? Entonces Moisés tuvo miedo, 
y dijo: Ciertamente esto ha sido 
descubierto.”

b. Quizás Jesús no quería que en 
una situación así se le demeritara 
como pasó con Moisés

c. Él no había venido como juez 
terrenal y no quería atribuirse el 
título a si mismo (Heb 5:5 “Así 
tampoco Cristo se glorificó a sí 
mismo haciéndose sumo sacer-
dote, sino el que le dijo: Tú eres 
mi Hijo, Yo te he engendrado 
hoy.”)

2. Jesús no iba a participar donde un her-
mano estaba poniendo su avaricia por 
encima de su relación con su hermano – 
PRIORIDADES

c. Qué estaba pasando y por qué Jesús no quería 
involucrarse no es tan importante como su respues-
ta

III. Guardaos de toda avaricia (Luc 12:15 “Y les dijo: Mirad, y 
guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no con-
siste en la abundancia de los bienes que posee.”)

a. “Guardaos de toda avaricia”)

i. La avaricia es idolatría

1. Col 3:5 “Haced morir, pues, lo terrenal 
en vosotros: fornicación, impureza, 
pasiones desordenadas, malos deseos y 
avaricia, que es idolatría;”

2. Efe 5:5 “Porque sabéis esto, que ningún 
fornicario, o inmundo, o avaro, que es 
idólatra, tiene herencia en el reino de 
Cristo y de Dios.”

3. Avaricia no es solamente el amor al 
dinero, sino la excesiva ansiedad por el 

CASA DE 
LIBERTAD

Domingos 9AM y 11:30AM
www.casadelibertad.org

mismo 

4. Cuando nuestra vida “consiste” en los 
bienes que tenemos, estamos siendo 
definidos por lo que tenemos y consum-
imos

5. Estamos hablando de las personas que, 
si perdieran lo que tienen, no tendrían 
nada, ya que su valor propio está 
basado en su valor financiero

6. Eventualmente, cuando el dinero es 
algo que predomina en nuestras vidas y 
emociones, nos va a gobernar

7. “… lo idolatras hacen tres cosas con sus 
ídolos. Los aman, confían en ellos y les 
sirven” Tim Keller 

a. Los amantes del dinero son los 
que se la pasan soñando de 
nuevas maneras de hacer dinero y 
nuevas cosas que comprar

b. Los que confían en el dinero son 
los que sienten que tienen el 
control de sus vidas y están 
seguros y tranquilos, gracias a su 
riqueza

c. Eventualmente nos convertimos 
sirvientes del dinero… Si vives 
para el dinero, eres su esclavo 

ii. La avaricia es difícil de ver en nosotros 
mismos

1. Para librarnos de este tipo de esclavitud 
es que Jesús nos dice “miremos” y nos 
“guardemos” de todo tipo de avaricia 

2. Es interesante comparar esta adverten-
cia con las que hace hacia otros peca-
dos… no dice “mira que no estés come-
tiendo adulterio”

3. Cuando estás en la cama con alguien 
que no es tu esposa y/o con la esposa 
de alguien más, sabes que estás come-
tiendo adulterio 

4. El punto es que, aunque es claro que el 
mundo está lleno de avaricia, no es claro 

cuando nosotros mismos estamos 
siendo avaros

a. Casi nadie se considera avaro

b. El dinero, cuando toma nuestro 
corazón, lo ciega a lo que está 
pasando 

b. La vida no consiste en los bienes que poseemos 

i. Vivimos en un mundo obsesionado con los 
bienes que poseemos 

ii. Si buscan en internet a los hombres más ricos, 
hay una página que se los muestra y los actu-
aliza constantemente 

1. Los primeros 5

a. Jeff Bezos – 112B – Amazon 

b. Bill Gates – 90B – Microsoft

c. Warren Buffet – 84B – inversiones

d. Barnard Arnault – 72B – Louis 
Vuitton

e. Mark Zuckerberg – 71B – Face-
book

2. ¿Qué es lo que miden? 

a. El valor de las acciones de sus 
empresas 

b. El costo de sus bienes raíces 

iii. ¿Será que la vida es eso? 

1. ¿Cuánto dinero tengo?

2. ¿Cuánto vale mi casa y mis propie-
dades?

iv.  Jesús dice “NO”

IV. Ídolos superficiales e ídolos profundos 

a. Luc 12:16-17 “También les refirió una parábola, dicien-
do: La heredad de un hombre rico había producido 
mucho. 17 Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué 
haré, porque no tengo dónde guardar mis frutos?”

i. ¡Qué gran problema el de este hombre!
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ii. ¿Cuántos quisieran tener este problema? 

1. ¡Cuidado! Quizás no pases la prueba

2. ¡Cuidado! Quizás ya lo tienes y no te has 
dado cuenta

b. Luc 12:18-19 “Y dijo: Esto haré: derribaré mis graner-
os, y los edificaré mayores, y allí guardaré todos mis 
frutos y mis bienes; 19 y diré a mi alma: Alma, 
muchos bienes tienes guardados para muchos años; 
repósate, come, bebe, regocíjate.”

i. ¿Es malo pensar en gastar lo que tengo o 
guardar para el futuro? No

1. Es malo cuando eso es lo único que se 
me ocurre a la hora de pensar qué hacer 
con lo que Dios me ha dado 

2. Es malo cuando tengo un falso sentido 
de seguridad debido a que tengo 
mucho 

3. Es malo cuando mi confianza y mi espe-
ranza están puestas allí 

ii. El dinero es un ídolo, pero es un ídolo superfi-
cial 

1. Los ídolos superficiales son cosas como 
el dinero, esposa, hijos, etc. 

2. Son solo lo que facilitan que nuestros 
ídolos más profundos se alimenten 

iii. Los ídolos profundos son cosas como… 

1. Poder (Algunos quieren dinero porque 
les da poder sobre otros)

2. Aprobación (algunos quieren dinero 
para poder accesar ciertos círculos 
sociales y para sentirse más aceptados 
y atractivos)

3. Control (algunos quieren dinero para 
poder controlar su mundo y su vida)

4. Comodidad 

a. Esta era la motivación en la 
parábola que contó Jesús 

b. Él quería descansar, comer, beber 
y gozarse 

c. ¿Cómo escapamos de estos ídolos?

i. Una de las mejores maneras de romper el lazo 
que el dinero tiene sobre nosotros, es dando, 
a través de la generosidad 

ii. Sin embargo, los ídolos no pueden ser trata-
dos simplemente con deshacerse del dinero… 
los ídolos deben tratarse primeramente en el 
corazón, por medio del evangelio

1. Algunos recordaran la película “Les 
Miserables”

a. https://www.you-
tube.com/watch?v=wF3FX-
43F-7Y

b. La generosidad de ese sacerdote 
rompió el poder que el diablo 
tenía sobre ese hombre

c. La generosidad de Cristo, mostra-
da en la cruz, rompe el poder de 
la avaricia de nuestras propias 
vidas

2. Cuando entendemos que Cristo dejó 
todo su tesoro en el cielo, para venir a la 
tierra y hacerte a ti, su tesoro… el dinero 
dejará de ser el lugar a donde corres 
para encontrar valor y seguridad 

3. En Cristo rendimos nuestro deseo de 
tener poder sobre otros y comenzamos 
a desear servirles 

4. En Cristo entendemos que la única 
aprobación que realmente necesitamos 
es la de Dios, y por Cristo la tenemos 

5. En Cristo, en la cruz, Dios, ha demostra-
do que le importamos y que cuidará de 
nosotros 

6. En Cristo entendemos que solo Dios nos 
puede librar de la tragedia y el dolor… el 
dinero no puede hacerlo 

iii. Crecer en nuestro entendimiento de la 
salvación que tenemos en Cristo y quienes 
somos en él, va a romper el poder que el 
dinero tiene sobre nosotros… hasta quizás 
podamos, como hizo Zaqueo, comenzar a 

darlo para servir a otros 

V. Conclusiones (Luc 12:20-21 “Pero Dios le dijo: Necio, esta 
noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién 
será? 21 Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con 
Dios.”)

a. ¿De quién es todo lo que tienes? 

i. El primer error que cometemos, cuando se 
trata del dinero, es creer que es nuestro 

ii. No somos sino administradores de lo que Dios 
nos ha dado 

b. ¿Cómo nos hacemos ricos para con Dios? 

i. 1Ti 6:17-19 “A los ricos de este siglo manda que 
no sean altivos, ni pongan la esperanza en las 
riquezas, las cuales son inciertas, sino en el 
Dios vivo, que nos da todas las cosas en abun-
dancia para que las disfrutemos. 18 Que hagan 
bien, que sean ricos en buenas obras, dad-
ivosos, generosos; 19 atesorando para sí buen 
fundamento para lo por venir, que echen 
mano de la vida eterna.” 

ii. Haciendo bien a otros 

iii. Siendo ricos en buenas obras 

iv. Siendo dadivosos y generosos 

c. Pero, ¿cómo sabemos cuánto dar?

i. Hay mucha gente con necesidad 

ii. Tengo que pagar cuentas

iii. Tengo responsabilidades

iv. Quiero disfrutar un poco de lo que Dios 
me ha dado 

v. ¡Vengan la próxima semana!

d. Por hoy, pidamos al Señor que comience a mostrar 
cualquier avaricia que haya en nuestros corazones 

i. Cualquier esperanza que estemos poniendo 
en lo que tenemos 

ii. Cualquier seguridad que creemos tener, al 
tener 

iii. Cualquier deseo de poder, aceptación y 
comodidad que estemos buscando satisfacer 
principalmente con el dinero 

e. Pidamos que el Señor nos ayude a ver nuevamente 
su obra en la cruz y nos guíe a poner nuestra esper-
anza allí 



I. Introducción 

a. Estamos iniciando una nueva serie llamada “Suplien-
do la escasez”

i. En esta serie vamos a estar hablando de como 
nuestra generosidad es usada por Dios, como 
un reflejo del Evangelio, para suplir la escasez 
de aquellos necesitados y hacer avanzar la 
obra del evangelio 

ii. Algunos quizás recordarán que el año pasado 
tuvimos una serie con el mismo nombre

1. El texto que le dio nombre a esta serie 
es 2Co 8:14 “sino para que en este 
tiempo, con igualdad, la abundancia 
vuestra supla la escasez de ellos, para 
que también la abundancia de ellos 
supla la necesidad vuestra, para que 
haya igualdad”

2. Creemos que todos tenemos algo que 
dar para suplir la escasez de alguien 
más 

3. Ya sea tiempo, talento o tesoro, como 
cuerpo de Cristo podemos y debemos 
apoyarnos para que no falte nada a 
nuestros hermanos

iii. De hecho, con diferentes nombres, 
hemos tenido una serie similar desde el 2013, 
por varias razones 

1. Creemos que es importante que apren-
damos sobre el dinero en la iglesia, de 
los labios de Jesús y las páginas de la 
Biblia 

a. Jesús habló de dinero más de lo 
que habló del cielo, el infierno, la 
familia o el sexo 

b. Confieso que a veces nos resulta 

incómodo hablar del tema, por el 
abuso que ha habido en muchas 
iglesias, pero en algún momento 
alguien me enseñó y como pastor 
me toca también enseñarles 

2. Esta serie viene como preparación para 
el domingo de generosidad el 22 de 
abril 

a. Es un domingo donde pedimos 
una ofrenda extraordinaria y muy 
generosa, para ayudar y bendecir 
a ministerios y personas

b. El año pasado, recaudamos más 
de 320 mil quetzales ese día 

c. No queremos ser una iglesia que 
solo habla de la generosidad, sino 
una que la practica 

b. Un par de advertencias sobre estas tres semanas 

i. Sí, vamos a estar hablando de generosidad, 
del dar de nuestro tiempo, talento y tesoro

1. Entiendo que esto no les gusta a 
muchos… me incluyo 

2. Entiendo que muchos han visto grandes 
abusos en este tema, han sido presiona-
dos, manipulados y porque no, engaña-
dos 

ii. Sí, vamos a pedir una ofrenda al final, crey-
endo que Dios va a permitir que sea mayor 
que la del año pasado 

iii. Abramos nuestros corazones y desde 
ya comencemos a orar para que Dios nos guie 
a ser tan generosos como él quiere que lo 
seamos 

iv. Si alguien desde ya se siente molesto… 

1. Dennos la oportunidad de exponer la 
palabra de Dios y la visión que Dios nos 
ha dado 

2. Si solo van a venir, estas semanas, con 
corazón juicioso, regresen el 29 de abril, 
cuando comenzamos con nuestra serie 
sobre el libro de Proverbios 

c. Hoy quiero comenzar con una mirada a lo que el 
dinero puede hacer en nuestros corazones y la 
advertencia que Jesús nos da 

i. Para ello vamos a leer un acontecimiento en el 
ministerio de Jesús donde dos hermanos 
estaban peleando por una herencia 

ii. Jesús aprovecha el momento para contar una 
parábola y recordarnos de una verdad increí-
ble 

II. Los hermanos y la herencia (Luc 12:13-14 “Le dijo uno de la 
multitud: Maestro, di a mi hermano que parta conmigo la heren-
cia. 14 Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto sobre 
vosotros como juez o partidor?”)

a. No sabemos exactamente cuál era el problema 
entre estos hermanos 

i. Algunos creen que el otro hermano le estaba 
reteniendo su herencia a este

ii. Otros creen que este quería más de lo que le 
correspondía 

1. Por ley al primogénito le correspondía el 
doble de la herencia

2. Quizás este quería que fuera repartida 
por igual y al hacerlo con Jesús hacerlo 
cómplice de su avaricia 

iii. Me inclino por esta segunda ya que 
Jesús le advierte en contra de la avaricia en el 
siguiente verso 

b. ¿Por qué Jesús no quiso ser parte de esto? 

i. No es porque no tenga la autoridad para 
hacerlo 

ii. No es porque Dios no se involucre en asuntos 
de “este mundo” y/o no le importen las cosas 
materiales o la justicia 

iii. Me imagino dos razones 

1. El lenguaje usado es muy similar al que 
se usó contra Moisés, cuando él quiso 
mediar entre hermanos

a. Exo 2:13-14 “Al día siguiente salió 
y vio a dos hebreos que reñían; 

entonces dijo al que maltrataba al 
otro: ¿Por qué golpeas a tu próji-
mo? 14 Y él respondió: ¿Quién te 
ha puesto a ti por príncipe y juez 
sobre nosotros? ¿Piensas 
matarme como mataste al egip-
cio? Entonces Moisés tuvo miedo, 
y dijo: Ciertamente esto ha sido 
descubierto.”

b. Quizás Jesús no quería que en 
una situación así se le demeritara 
como pasó con Moisés

c. Él no había venido como juez 
terrenal y no quería atribuirse el 
título a si mismo (Heb 5:5 “Así 
tampoco Cristo se glorificó a sí 
mismo haciéndose sumo sacer-
dote, sino el que le dijo: Tú eres 
mi Hijo, Yo te he engendrado 
hoy.”)

2. Jesús no iba a participar donde un her-
mano estaba poniendo su avaricia por 
encima de su relación con su hermano – 
PRIORIDADES

c. Qué estaba pasando y por qué Jesús no quería 
involucrarse no es tan importante como su respues-
ta

III. Guardaos de toda avaricia (Luc 12:15 “Y les dijo: Mirad, y 
guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no con-
siste en la abundancia de los bienes que posee.”)

a. “Guardaos de toda avaricia”)

i. La avaricia es idolatría

1. Col 3:5 “Haced morir, pues, lo terrenal 
en vosotros: fornicación, impureza, 
pasiones desordenadas, malos deseos y 
avaricia, que es idolatría;”

2. Efe 5:5 “Porque sabéis esto, que ningún 
fornicario, o inmundo, o avaro, que es 
idólatra, tiene herencia en el reino de 
Cristo y de Dios.”

3. Avaricia no es solamente el amor al 
dinero, sino la excesiva ansiedad por el 

mismo 

4. Cuando nuestra vida “consiste” en los 
bienes que tenemos, estamos siendo 
definidos por lo que tenemos y consum-
imos

5. Estamos hablando de las personas que, 
si perdieran lo que tienen, no tendrían 
nada, ya que su valor propio está 
basado en su valor financiero

6. Eventualmente, cuando el dinero es 
algo que predomina en nuestras vidas y 
emociones, nos va a gobernar

7. “… lo idolatras hacen tres cosas con sus 
ídolos. Los aman, confían en ellos y les 
sirven” Tim Keller 

a. Los amantes del dinero son los 
que se la pasan soñando de 
nuevas maneras de hacer dinero y 
nuevas cosas que comprar

b. Los que confían en el dinero son 
los que sienten que tienen el 
control de sus vidas y están 
seguros y tranquilos, gracias a su 
riqueza

c. Eventualmente nos convertimos 
sirvientes del dinero… Si vives 
para el dinero, eres su esclavo 

ii. La avaricia es difícil de ver en nosotros 
mismos

1. Para librarnos de este tipo de esclavitud 
es que Jesús nos dice “miremos” y nos 
“guardemos” de todo tipo de avaricia 

2. Es interesante comparar esta adverten-
cia con las que hace hacia otros peca-
dos… no dice “mira que no estés come-
tiendo adulterio”

3. Cuando estás en la cama con alguien 
que no es tu esposa y/o con la esposa 
de alguien más, sabes que estás come-
tiendo adulterio 

4. El punto es que, aunque es claro que el 
mundo está lleno de avaricia, no es claro 
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cuando nosotros mismos estamos 
siendo avaros

a. Casi nadie se considera avaro

b. El dinero, cuando toma nuestro 
corazón, lo ciega a lo que está 
pasando 

b. La vida no consiste en los bienes que poseemos 

i. Vivimos en un mundo obsesionado con los 
bienes que poseemos 

ii. Si buscan en internet a los hombres más ricos, 
hay una página que se los muestra y los actu-
aliza constantemente 

1. Los primeros 5

a. Jeff Bezos – 112B – Amazon 

b. Bill Gates – 90B – Microsoft

c. Warren Buffet – 84B – inversiones

d. Barnard Arnault – 72B – Louis 
Vuitton

e. Mark Zuckerberg – 71B – Face-
book

2. ¿Qué es lo que miden? 

a. El valor de las acciones de sus 
empresas 

b. El costo de sus bienes raíces 

iii. ¿Será que la vida es eso? 

1. ¿Cuánto dinero tengo?

2. ¿Cuánto vale mi casa y mis propie-
dades?

iv.  Jesús dice “NO”

IV. Ídolos superficiales e ídolos profundos 

a. Luc 12:16-17 “También les refirió una parábola, dicien-
do: La heredad de un hombre rico había producido 
mucho. 17 Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué 
haré, porque no tengo dónde guardar mis frutos?”

i. ¡Qué gran problema el de este hombre!
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ii. ¿Cuántos quisieran tener este problema? 

1. ¡Cuidado! Quizás no pases la prueba

2. ¡Cuidado! Quizás ya lo tienes y no te has 
dado cuenta

b. Luc 12:18-19 “Y dijo: Esto haré: derribaré mis graner-
os, y los edificaré mayores, y allí guardaré todos mis 
frutos y mis bienes; 19 y diré a mi alma: Alma, 
muchos bienes tienes guardados para muchos años; 
repósate, come, bebe, regocíjate.”

i. ¿Es malo pensar en gastar lo que tengo o 
guardar para el futuro? No

1. Es malo cuando eso es lo único que se 
me ocurre a la hora de pensar qué hacer 
con lo que Dios me ha dado 

2. Es malo cuando tengo un falso sentido 
de seguridad debido a que tengo 
mucho 

3. Es malo cuando mi confianza y mi espe-
ranza están puestas allí 

ii. El dinero es un ídolo, pero es un ídolo superfi-
cial 

1. Los ídolos superficiales son cosas como 
el dinero, esposa, hijos, etc. 

2. Son solo lo que facilitan que nuestros 
ídolos más profundos se alimenten 

iii. Los ídolos profundos son cosas como… 

1. Poder (Algunos quieren dinero porque 
les da poder sobre otros)

2. Aprobación (algunos quieren dinero 
para poder accesar ciertos círculos 
sociales y para sentirse más aceptados 
y atractivos)

3. Control (algunos quieren dinero para 
poder controlar su mundo y su vida)

4. Comodidad 

a. Esta era la motivación en la 
parábola que contó Jesús 

b. Él quería descansar, comer, beber 
y gozarse 

c. ¿Cómo escapamos de estos ídolos?

i. Una de las mejores maneras de romper el lazo 
que el dinero tiene sobre nosotros, es dando, 
a través de la generosidad 

ii. Sin embargo, los ídolos no pueden ser trata-
dos simplemente con deshacerse del dinero… 
los ídolos deben tratarse primeramente en el 
corazón, por medio del evangelio

1. Algunos recordaran la película “Les 
Miserables”

a. https://www.you-
tube.com/watch?v=wF3FX-
43F-7Y

b. La generosidad de ese sacerdote 
rompió el poder que el diablo 
tenía sobre ese hombre

c. La generosidad de Cristo, mostra-
da en la cruz, rompe el poder de 
la avaricia de nuestras propias 
vidas

2. Cuando entendemos que Cristo dejó 
todo su tesoro en el cielo, para venir a la 
tierra y hacerte a ti, su tesoro… el dinero 
dejará de ser el lugar a donde corres 
para encontrar valor y seguridad 

3. En Cristo rendimos nuestro deseo de 
tener poder sobre otros y comenzamos 
a desear servirles 

4. En Cristo entendemos que la única 
aprobación que realmente necesitamos 
es la de Dios, y por Cristo la tenemos 

5. En Cristo, en la cruz, Dios, ha demostra-
do que le importamos y que cuidará de 
nosotros 

6. En Cristo entendemos que solo Dios nos 
puede librar de la tragedia y el dolor… el 
dinero no puede hacerlo 

iii. Crecer en nuestro entendimiento de la 
salvación que tenemos en Cristo y quienes 
somos en él, va a romper el poder que el 
dinero tiene sobre nosotros… hasta quizás 
podamos, como hizo Zaqueo, comenzar a 

darlo para servir a otros 

V. Conclusiones (Luc 12:20-21 “Pero Dios le dijo: Necio, esta 
noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién 
será? 21 Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con 
Dios.”)

a. ¿De quién es todo lo que tienes? 

i. El primer error que cometemos, cuando se 
trata del dinero, es creer que es nuestro 

ii. No somos sino administradores de lo que Dios 
nos ha dado 

b. ¿Cómo nos hacemos ricos para con Dios? 

i. 1Ti 6:17-19 “A los ricos de este siglo manda que 
no sean altivos, ni pongan la esperanza en las 
riquezas, las cuales son inciertas, sino en el 
Dios vivo, que nos da todas las cosas en abun-
dancia para que las disfrutemos. 18 Que hagan 
bien, que sean ricos en buenas obras, dad-
ivosos, generosos; 19 atesorando para sí buen 
fundamento para lo por venir, que echen 
mano de la vida eterna.” 

ii. Haciendo bien a otros 

iii. Siendo ricos en buenas obras 

iv. Siendo dadivosos y generosos 

c. Pero, ¿cómo sabemos cuánto dar?

i. Hay mucha gente con necesidad 

ii. Tengo que pagar cuentas

iii. Tengo responsabilidades

iv. Quiero disfrutar un poco de lo que Dios 
me ha dado 

v. ¡Vengan la próxima semana!

d. Por hoy, pidamos al Señor que comience a mostrar 
cualquier avaricia que haya en nuestros corazones 

i. Cualquier esperanza que estemos poniendo 
en lo que tenemos 

ii. Cualquier seguridad que creemos tener, al 
tener 

iii. Cualquier deseo de poder, aceptación y 
comodidad que estemos buscando satisfacer 
principalmente con el dinero 

e. Pidamos que el Señor nos ayude a ver nuevamente 
su obra en la cruz y nos guíe a poner nuestra esper-
anza allí 



I. Introducción 

a. Estamos iniciando una nueva serie llamada “Suplien-
do la escasez”

i. En esta serie vamos a estar hablando de como 
nuestra generosidad es usada por Dios, como 
un reflejo del Evangelio, para suplir la escasez 
de aquellos necesitados y hacer avanzar la 
obra del evangelio 

ii. Algunos quizás recordarán que el año pasado 
tuvimos una serie con el mismo nombre

1. El texto que le dio nombre a esta serie 
es 2Co 8:14 “sino para que en este 
tiempo, con igualdad, la abundancia 
vuestra supla la escasez de ellos, para 
que también la abundancia de ellos 
supla la necesidad vuestra, para que 
haya igualdad”

2. Creemos que todos tenemos algo que 
dar para suplir la escasez de alguien 
más 

3. Ya sea tiempo, talento o tesoro, como 
cuerpo de Cristo podemos y debemos 
apoyarnos para que no falte nada a 
nuestros hermanos

iii. De hecho, con diferentes nombres, 
hemos tenido una serie similar desde el 2013, 
por varias razones 

1. Creemos que es importante que apren-
damos sobre el dinero en la iglesia, de 
los labios de Jesús y las páginas de la 
Biblia 

a. Jesús habló de dinero más de lo 
que habló del cielo, el infierno, la 
familia o el sexo 

b. Confieso que a veces nos resulta 

incómodo hablar del tema, por el 
abuso que ha habido en muchas 
iglesias, pero en algún momento 
alguien me enseñó y como pastor 
me toca también enseñarles 

2. Esta serie viene como preparación para 
el domingo de generosidad el 22 de 
abril 

a. Es un domingo donde pedimos 
una ofrenda extraordinaria y muy 
generosa, para ayudar y bendecir 
a ministerios y personas

b. El año pasado, recaudamos más 
de 320 mil quetzales ese día 

c. No queremos ser una iglesia que 
solo habla de la generosidad, sino 
una que la practica 

b. Un par de advertencias sobre estas tres semanas 

i. Sí, vamos a estar hablando de generosidad, 
del dar de nuestro tiempo, talento y tesoro

1. Entiendo que esto no les gusta a 
muchos… me incluyo 

2. Entiendo que muchos han visto grandes 
abusos en este tema, han sido presiona-
dos, manipulados y porque no, engaña-
dos 

ii. Sí, vamos a pedir una ofrenda al final, crey-
endo que Dios va a permitir que sea mayor 
que la del año pasado 

iii. Abramos nuestros corazones y desde 
ya comencemos a orar para que Dios nos guie 
a ser tan generosos como él quiere que lo 
seamos 

iv. Si alguien desde ya se siente molesto… 

1. Dennos la oportunidad de exponer la 
palabra de Dios y la visión que Dios nos 
ha dado 

2. Si solo van a venir, estas semanas, con 
corazón juicioso, regresen el 29 de abril, 
cuando comenzamos con nuestra serie 
sobre el libro de Proverbios 

c. Hoy quiero comenzar con una mirada a lo que el 
dinero puede hacer en nuestros corazones y la 
advertencia que Jesús nos da 

i. Para ello vamos a leer un acontecimiento en el 
ministerio de Jesús donde dos hermanos 
estaban peleando por una herencia 

ii. Jesús aprovecha el momento para contar una 
parábola y recordarnos de una verdad increí-
ble 

II. Los hermanos y la herencia (Luc 12:13-14 “Le dijo uno de la 
multitud: Maestro, di a mi hermano que parta conmigo la heren-
cia. 14 Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto sobre 
vosotros como juez o partidor?”)

a. No sabemos exactamente cuál era el problema 
entre estos hermanos 

i. Algunos creen que el otro hermano le estaba 
reteniendo su herencia a este

ii. Otros creen que este quería más de lo que le 
correspondía 

1. Por ley al primogénito le correspondía el 
doble de la herencia

2. Quizás este quería que fuera repartida 
por igual y al hacerlo con Jesús hacerlo 
cómplice de su avaricia 

iii. Me inclino por esta segunda ya que 
Jesús le advierte en contra de la avaricia en el 
siguiente verso 

b. ¿Por qué Jesús no quiso ser parte de esto? 

i. No es porque no tenga la autoridad para 
hacerlo 

ii. No es porque Dios no se involucre en asuntos 
de “este mundo” y/o no le importen las cosas 
materiales o la justicia 

iii. Me imagino dos razones 

1. El lenguaje usado es muy similar al que 
se usó contra Moisés, cuando él quiso 
mediar entre hermanos

a. Exo 2:13-14 “Al día siguiente salió 
y vio a dos hebreos que reñían; 

entonces dijo al que maltrataba al 
otro: ¿Por qué golpeas a tu próji-
mo? 14 Y él respondió: ¿Quién te 
ha puesto a ti por príncipe y juez 
sobre nosotros? ¿Piensas 
matarme como mataste al egip-
cio? Entonces Moisés tuvo miedo, 
y dijo: Ciertamente esto ha sido 
descubierto.”

b. Quizás Jesús no quería que en 
una situación así se le demeritara 
como pasó con Moisés

c. Él no había venido como juez 
terrenal y no quería atribuirse el 
título a si mismo (Heb 5:5 “Así 
tampoco Cristo se glorificó a sí 
mismo haciéndose sumo sacer-
dote, sino el que le dijo: Tú eres 
mi Hijo, Yo te he engendrado 
hoy.”)

2. Jesús no iba a participar donde un her-
mano estaba poniendo su avaricia por 
encima de su relación con su hermano – 
PRIORIDADES

c. Qué estaba pasando y por qué Jesús no quería 
involucrarse no es tan importante como su respues-
ta

III. Guardaos de toda avaricia (Luc 12:15 “Y les dijo: Mirad, y 
guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no con-
siste en la abundancia de los bienes que posee.”)

a. “Guardaos de toda avaricia”)

i. La avaricia es idolatría

1. Col 3:5 “Haced morir, pues, lo terrenal 
en vosotros: fornicación, impureza, 
pasiones desordenadas, malos deseos y 
avaricia, que es idolatría;”

2. Efe 5:5 “Porque sabéis esto, que ningún 
fornicario, o inmundo, o avaro, que es 
idólatra, tiene herencia en el reino de 
Cristo y de Dios.”

3. Avaricia no es solamente el amor al 
dinero, sino la excesiva ansiedad por el 

mismo 

4. Cuando nuestra vida “consiste” en los 
bienes que tenemos, estamos siendo 
definidos por lo que tenemos y consum-
imos

5. Estamos hablando de las personas que, 
si perdieran lo que tienen, no tendrían 
nada, ya que su valor propio está 
basado en su valor financiero

6. Eventualmente, cuando el dinero es 
algo que predomina en nuestras vidas y 
emociones, nos va a gobernar

7. “… lo idolatras hacen tres cosas con sus 
ídolos. Los aman, confían en ellos y les 
sirven” Tim Keller 

a. Los amantes del dinero son los 
que se la pasan soñando de 
nuevas maneras de hacer dinero y 
nuevas cosas que comprar

b. Los que confían en el dinero son 
los que sienten que tienen el 
control de sus vidas y están 
seguros y tranquilos, gracias a su 
riqueza

c. Eventualmente nos convertimos 
sirvientes del dinero… Si vives 
para el dinero, eres su esclavo 

ii. La avaricia es difícil de ver en nosotros 
mismos

1. Para librarnos de este tipo de esclavitud 
es que Jesús nos dice “miremos” y nos 
“guardemos” de todo tipo de avaricia 

2. Es interesante comparar esta adverten-
cia con las que hace hacia otros peca-
dos… no dice “mira que no estés come-
tiendo adulterio”

3. Cuando estás en la cama con alguien 
que no es tu esposa y/o con la esposa 
de alguien más, sabes que estás come-
tiendo adulterio 

4. El punto es que, aunque es claro que el 
mundo está lleno de avaricia, no es claro 

cuando nosotros mismos estamos 
siendo avaros

a. Casi nadie se considera avaro

b. El dinero, cuando toma nuestro 
corazón, lo ciega a lo que está 
pasando 

b. La vida no consiste en los bienes que poseemos 

i. Vivimos en un mundo obsesionado con los 
bienes que poseemos 

ii. Si buscan en internet a los hombres más ricos, 
hay una página que se los muestra y los actu-
aliza constantemente 

1. Los primeros 5

a. Jeff Bezos – 112B – Amazon 

b. Bill Gates – 90B – Microsoft

c. Warren Buffet – 84B – inversiones

d. Barnard Arnault – 72B – Louis 
Vuitton

e. Mark Zuckerberg – 71B – Face-
book

2. ¿Qué es lo que miden? 

a. El valor de las acciones de sus 
empresas 

b. El costo de sus bienes raíces 

iii. ¿Será que la vida es eso? 

1. ¿Cuánto dinero tengo?

2. ¿Cuánto vale mi casa y mis propie-
dades?

iv.  Jesús dice “NO”

IV. Ídolos superficiales e ídolos profundos 

a. Luc 12:16-17 “También les refirió una parábola, dicien-
do: La heredad de un hombre rico había producido 
mucho. 17 Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué 
haré, porque no tengo dónde guardar mis frutos?”

i. ¡Qué gran problema el de este hombre!
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ii. ¿Cuántos quisieran tener este problema? 

1. ¡Cuidado! Quizás no pases la prueba

2. ¡Cuidado! Quizás ya lo tienes y no te has 
dado cuenta

b. Luc 12:18-19 “Y dijo: Esto haré: derribaré mis graner-
os, y los edificaré mayores, y allí guardaré todos mis 
frutos y mis bienes; 19 y diré a mi alma: Alma, 
muchos bienes tienes guardados para muchos años; 
repósate, come, bebe, regocíjate.”

i. ¿Es malo pensar en gastar lo que tengo o 
guardar para el futuro? No

1. Es malo cuando eso es lo único que se 
me ocurre a la hora de pensar qué hacer 
con lo que Dios me ha dado 

2. Es malo cuando tengo un falso sentido 
de seguridad debido a que tengo 
mucho 

3. Es malo cuando mi confianza y mi espe-
ranza están puestas allí 

ii. El dinero es un ídolo, pero es un ídolo superfi-
cial 

1. Los ídolos superficiales son cosas como 
el dinero, esposa, hijos, etc. 

2. Son solo lo que facilitan que nuestros 
ídolos más profundos se alimenten 

iii. Los ídolos profundos son cosas como… 

1. Poder (Algunos quieren dinero porque 
les da poder sobre otros)

2. Aprobación (algunos quieren dinero 
para poder accesar ciertos círculos 
sociales y para sentirse más aceptados 
y atractivos)

3. Control (algunos quieren dinero para 
poder controlar su mundo y su vida)

4. Comodidad 

a. Esta era la motivación en la 
parábola que contó Jesús 

b. Él quería descansar, comer, beber 
y gozarse 

c. ¿Cómo escapamos de estos ídolos?

i. Una de las mejores maneras de romper el lazo 
que el dinero tiene sobre nosotros, es dando, 
a través de la generosidad 

ii. Sin embargo, los ídolos no pueden ser trata-
dos simplemente con deshacerse del dinero… 
los ídolos deben tratarse primeramente en el 
corazón, por medio del evangelio

1. Algunos recordaran la película “Les 
Miserables”

a. https://www.you-
tube.com/watch?v=wF3FX-
43F-7Y

b. La generosidad de ese sacerdote 
rompió el poder que el diablo 
tenía sobre ese hombre

c. La generosidad de Cristo, mostra-
da en la cruz, rompe el poder de 
la avaricia de nuestras propias 
vidas

2. Cuando entendemos que Cristo dejó 
todo su tesoro en el cielo, para venir a la 
tierra y hacerte a ti, su tesoro… el dinero 
dejará de ser el lugar a donde corres 
para encontrar valor y seguridad 

3. En Cristo rendimos nuestro deseo de 
tener poder sobre otros y comenzamos 
a desear servirles 

4. En Cristo entendemos que la única 
aprobación que realmente necesitamos 
es la de Dios, y por Cristo la tenemos 

5. En Cristo, en la cruz, Dios, ha demostra-
do que le importamos y que cuidará de 
nosotros 

6. En Cristo entendemos que solo Dios nos 
puede librar de la tragedia y el dolor… el 
dinero no puede hacerlo 

iii. Crecer en nuestro entendimiento de la 
salvación que tenemos en Cristo y quienes 
somos en él, va a romper el poder que el 
dinero tiene sobre nosotros… hasta quizás 
podamos, como hizo Zaqueo, comenzar a 

darlo para servir a otros 

V. Conclusiones (Luc 12:20-21 “Pero Dios le dijo: Necio, esta 
noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién 
será? 21 Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con 
Dios.”)

a. ¿De quién es todo lo que tienes? 

i. El primer error que cometemos, cuando se 
trata del dinero, es creer que es nuestro 

ii. No somos sino administradores de lo que Dios 
nos ha dado 

b. ¿Cómo nos hacemos ricos para con Dios? 

i. 1Ti 6:17-19 “A los ricos de este siglo manda que 
no sean altivos, ni pongan la esperanza en las 
riquezas, las cuales son inciertas, sino en el 
Dios vivo, que nos da todas las cosas en abun-
dancia para que las disfrutemos. 18 Que hagan 
bien, que sean ricos en buenas obras, dad-
ivosos, generosos; 19 atesorando para sí buen 
fundamento para lo por venir, que echen 
mano de la vida eterna.” 

ii. Haciendo bien a otros 

iii. Siendo ricos en buenas obras 

iv. Siendo dadivosos y generosos 

c. Pero, ¿cómo sabemos cuánto dar?

i. Hay mucha gente con necesidad 

ii. Tengo que pagar cuentas

iii. Tengo responsabilidades

iv. Quiero disfrutar un poco de lo que Dios 
me ha dado 

v. ¡Vengan la próxima semana!

d. Por hoy, pidamos al Señor que comience a mostrar 
cualquier avaricia que haya en nuestros corazones 

i. Cualquier esperanza que estemos poniendo 
en lo que tenemos 

ii. Cualquier seguridad que creemos tener, al 
tener 

iii. Cualquier deseo de poder, aceptación y 
comodidad que estemos buscando satisfacer 
principalmente con el dinero 

e. Pidamos que el Señor nos ayude a ver nuevamente 
su obra en la cruz y nos guíe a poner nuestra esper-
anza allí 



I. Introducción 

a. Estamos iniciando una nueva serie llamada “Suplien-
do la escasez”

i. En esta serie vamos a estar hablando de como 
nuestra generosidad es usada por Dios, como 
un reflejo del Evangelio, para suplir la escasez 
de aquellos necesitados y hacer avanzar la 
obra del evangelio 

ii. Algunos quizás recordarán que el año pasado 
tuvimos una serie con el mismo nombre

1. El texto que le dio nombre a esta serie 
es 2Co 8:14 “sino para que en este 
tiempo, con igualdad, la abundancia 
vuestra supla la escasez de ellos, para 
que también la abundancia de ellos 
supla la necesidad vuestra, para que 
haya igualdad”

2. Creemos que todos tenemos algo que 
dar para suplir la escasez de alguien 
más 

3. Ya sea tiempo, talento o tesoro, como 
cuerpo de Cristo podemos y debemos 
apoyarnos para que no falte nada a 
nuestros hermanos

iii. De hecho, con diferentes nombres, 
hemos tenido una serie similar desde el 2013, 
por varias razones 

1. Creemos que es importante que apren-
damos sobre el dinero en la iglesia, de 
los labios de Jesús y las páginas de la 
Biblia 

a. Jesús habló de dinero más de lo 
que habló del cielo, el infierno, la 
familia o el sexo 

b. Confieso que a veces nos resulta 

incómodo hablar del tema, por el 
abuso que ha habido en muchas 
iglesias, pero en algún momento 
alguien me enseñó y como pastor 
me toca también enseñarles 

2. Esta serie viene como preparación para 
el domingo de generosidad el 22 de 
abril 

a. Es un domingo donde pedimos 
una ofrenda extraordinaria y muy 
generosa, para ayudar y bendecir 
a ministerios y personas

b. El año pasado, recaudamos más 
de 320 mil quetzales ese día 

c. No queremos ser una iglesia que 
solo habla de la generosidad, sino 
una que la practica 

b. Un par de advertencias sobre estas tres semanas 

i. Sí, vamos a estar hablando de generosidad, 
del dar de nuestro tiempo, talento y tesoro

1. Entiendo que esto no les gusta a 
muchos… me incluyo 

2. Entiendo que muchos han visto grandes 
abusos en este tema, han sido presiona-
dos, manipulados y porque no, engaña-
dos 

ii. Sí, vamos a pedir una ofrenda al final, crey-
endo que Dios va a permitir que sea mayor 
que la del año pasado 

iii. Abramos nuestros corazones y desde 
ya comencemos a orar para que Dios nos guie 
a ser tan generosos como él quiere que lo 
seamos 

iv. Si alguien desde ya se siente molesto… 

1. Dennos la oportunidad de exponer la 
palabra de Dios y la visión que Dios nos 
ha dado 

2. Si solo van a venir, estas semanas, con 
corazón juicioso, regresen el 29 de abril, 
cuando comenzamos con nuestra serie 
sobre el libro de Proverbios 

c. Hoy quiero comenzar con una mirada a lo que el 
dinero puede hacer en nuestros corazones y la 
advertencia que Jesús nos da 

i. Para ello vamos a leer un acontecimiento en el 
ministerio de Jesús donde dos hermanos 
estaban peleando por una herencia 

ii. Jesús aprovecha el momento para contar una 
parábola y recordarnos de una verdad increí-
ble 

II. Los hermanos y la herencia (Luc 12:13-14 “Le dijo uno de la 
multitud: Maestro, di a mi hermano que parta conmigo la heren-
cia. 14 Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto sobre 
vosotros como juez o partidor?”)

a. No sabemos exactamente cuál era el problema 
entre estos hermanos 

i. Algunos creen que el otro hermano le estaba 
reteniendo su herencia a este

ii. Otros creen que este quería más de lo que le 
correspondía 

1. Por ley al primogénito le correspondía el 
doble de la herencia

2. Quizás este quería que fuera repartida 
por igual y al hacerlo con Jesús hacerlo 
cómplice de su avaricia 

iii. Me inclino por esta segunda ya que 
Jesús le advierte en contra de la avaricia en el 
siguiente verso 

b. ¿Por qué Jesús no quiso ser parte de esto? 

i. No es porque no tenga la autoridad para 
hacerlo 

ii. No es porque Dios no se involucre en asuntos 
de “este mundo” y/o no le importen las cosas 
materiales o la justicia 

iii. Me imagino dos razones 

1. El lenguaje usado es muy similar al que 
se usó contra Moisés, cuando él quiso 
mediar entre hermanos

a. Exo 2:13-14 “Al día siguiente salió 
y vio a dos hebreos que reñían; 

entonces dijo al que maltrataba al 
otro: ¿Por qué golpeas a tu próji-
mo? 14 Y él respondió: ¿Quién te 
ha puesto a ti por príncipe y juez 
sobre nosotros? ¿Piensas 
matarme como mataste al egip-
cio? Entonces Moisés tuvo miedo, 
y dijo: Ciertamente esto ha sido 
descubierto.”

b. Quizás Jesús no quería que en 
una situación así se le demeritara 
como pasó con Moisés

c. Él no había venido como juez 
terrenal y no quería atribuirse el 
título a si mismo (Heb 5:5 “Así 
tampoco Cristo se glorificó a sí 
mismo haciéndose sumo sacer-
dote, sino el que le dijo: Tú eres 
mi Hijo, Yo te he engendrado 
hoy.”)

2. Jesús no iba a participar donde un her-
mano estaba poniendo su avaricia por 
encima de su relación con su hermano – 
PRIORIDADES

c. Qué estaba pasando y por qué Jesús no quería 
involucrarse no es tan importante como su respues-
ta

III. Guardaos de toda avaricia (Luc 12:15 “Y les dijo: Mirad, y 
guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no con-
siste en la abundancia de los bienes que posee.”)

a. “Guardaos de toda avaricia”)

i. La avaricia es idolatría

1. Col 3:5 “Haced morir, pues, lo terrenal 
en vosotros: fornicación, impureza, 
pasiones desordenadas, malos deseos y 
avaricia, que es idolatría;”

2. Efe 5:5 “Porque sabéis esto, que ningún 
fornicario, o inmundo, o avaro, que es 
idólatra, tiene herencia en el reino de 
Cristo y de Dios.”

3. Avaricia no es solamente el amor al 
dinero, sino la excesiva ansiedad por el 

mismo 

4. Cuando nuestra vida “consiste” en los 
bienes que tenemos, estamos siendo 
definidos por lo que tenemos y consum-
imos

5. Estamos hablando de las personas que, 
si perdieran lo que tienen, no tendrían 
nada, ya que su valor propio está 
basado en su valor financiero

6. Eventualmente, cuando el dinero es 
algo que predomina en nuestras vidas y 
emociones, nos va a gobernar

7. “… lo idolatras hacen tres cosas con sus 
ídolos. Los aman, confían en ellos y les 
sirven” Tim Keller 

a. Los amantes del dinero son los 
que se la pasan soñando de 
nuevas maneras de hacer dinero y 
nuevas cosas que comprar

b. Los que confían en el dinero son 
los que sienten que tienen el 
control de sus vidas y están 
seguros y tranquilos, gracias a su 
riqueza

c. Eventualmente nos convertimos 
sirvientes del dinero… Si vives 
para el dinero, eres su esclavo 

ii. La avaricia es difícil de ver en nosotros 
mismos

1. Para librarnos de este tipo de esclavitud 
es que Jesús nos dice “miremos” y nos 
“guardemos” de todo tipo de avaricia 

2. Es interesante comparar esta adverten-
cia con las que hace hacia otros peca-
dos… no dice “mira que no estés come-
tiendo adulterio”

3. Cuando estás en la cama con alguien 
que no es tu esposa y/o con la esposa 
de alguien más, sabes que estás come-
tiendo adulterio 

4. El punto es que, aunque es claro que el 
mundo está lleno de avaricia, no es claro 

cuando nosotros mismos estamos 
siendo avaros

a. Casi nadie se considera avaro

b. El dinero, cuando toma nuestro 
corazón, lo ciega a lo que está 
pasando 

b. La vida no consiste en los bienes que poseemos 

i. Vivimos en un mundo obsesionado con los 
bienes que poseemos 

ii. Si buscan en internet a los hombres más ricos, 
hay una página que se los muestra y los actu-
aliza constantemente 

1. Los primeros 5

a. Jeff Bezos – 112B – Amazon 

b. Bill Gates – 90B – Microsoft

c. Warren Buffet – 84B – inversiones

d. Barnard Arnault – 72B – Louis 
Vuitton

e. Mark Zuckerberg – 71B – Face-
book

2. ¿Qué es lo que miden? 

a. El valor de las acciones de sus 
empresas 

b. El costo de sus bienes raíces 

iii. ¿Será que la vida es eso? 

1. ¿Cuánto dinero tengo?

2. ¿Cuánto vale mi casa y mis propie-
dades?

iv.  Jesús dice “NO”

IV. Ídolos superficiales e ídolos profundos 

a. Luc 12:16-17 “También les refirió una parábola, dicien-
do: La heredad de un hombre rico había producido 
mucho. 17 Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué 
haré, porque no tengo dónde guardar mis frutos?”

i. ¡Qué gran problema el de este hombre!
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ii. ¿Cuántos quisieran tener este problema? 

1. ¡Cuidado! Quizás no pases la prueba

2. ¡Cuidado! Quizás ya lo tienes y no te has 
dado cuenta

b. Luc 12:18-19 “Y dijo: Esto haré: derribaré mis graner-
os, y los edificaré mayores, y allí guardaré todos mis 
frutos y mis bienes; 19 y diré a mi alma: Alma, 
muchos bienes tienes guardados para muchos años; 
repósate, come, bebe, regocíjate.”

i. ¿Es malo pensar en gastar lo que tengo o 
guardar para el futuro? No

1. Es malo cuando eso es lo único que se 
me ocurre a la hora de pensar qué hacer 
con lo que Dios me ha dado 

2. Es malo cuando tengo un falso sentido 
de seguridad debido a que tengo 
mucho 

3. Es malo cuando mi confianza y mi espe-
ranza están puestas allí 

ii. El dinero es un ídolo, pero es un ídolo superfi-
cial 

1. Los ídolos superficiales son cosas como 
el dinero, esposa, hijos, etc. 

2. Son solo lo que facilitan que nuestros 
ídolos más profundos se alimenten 

iii. Los ídolos profundos son cosas como… 

1. Poder (Algunos quieren dinero porque 
les da poder sobre otros)

2. Aprobación (algunos quieren dinero 
para poder accesar ciertos círculos 
sociales y para sentirse más aceptados 
y atractivos)

3. Control (algunos quieren dinero para 
poder controlar su mundo y su vida)

4. Comodidad 

a. Esta era la motivación en la 
parábola que contó Jesús 

b. Él quería descansar, comer, beber 
y gozarse 

c. ¿Cómo escapamos de estos ídolos?

i. Una de las mejores maneras de romper el lazo 
que el dinero tiene sobre nosotros, es dando, 
a través de la generosidad 

ii. Sin embargo, los ídolos no pueden ser trata-
dos simplemente con deshacerse del dinero… 
los ídolos deben tratarse primeramente en el 
corazón, por medio del evangelio

1. Algunos recordaran la película “Les 
Miserables”

a. https://www.you-
tube.com/watch?v=wF3FX-
43F-7Y

b. La generosidad de ese sacerdote 
rompió el poder que el diablo 
tenía sobre ese hombre

c. La generosidad de Cristo, mostra-
da en la cruz, rompe el poder de 
la avaricia de nuestras propias 
vidas

2. Cuando entendemos que Cristo dejó 
todo su tesoro en el cielo, para venir a la 
tierra y hacerte a ti, su tesoro… el dinero 
dejará de ser el lugar a donde corres 
para encontrar valor y seguridad 

3. En Cristo rendimos nuestro deseo de 
tener poder sobre otros y comenzamos 
a desear servirles 

4. En Cristo entendemos que la única 
aprobación que realmente necesitamos 
es la de Dios, y por Cristo la tenemos 

5. En Cristo, en la cruz, Dios, ha demostra-
do que le importamos y que cuidará de 
nosotros 

6. En Cristo entendemos que solo Dios nos 
puede librar de la tragedia y el dolor… el 
dinero no puede hacerlo 

iii. Crecer en nuestro entendimiento de la 
salvación que tenemos en Cristo y quienes 
somos en él, va a romper el poder que el 
dinero tiene sobre nosotros… hasta quizás 
podamos, como hizo Zaqueo, comenzar a 

darlo para servir a otros 

V. Conclusiones (Luc 12:20-21 “Pero Dios le dijo: Necio, esta 
noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién 
será? 21 Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con 
Dios.”)

a. ¿De quién es todo lo que tienes? 

i. El primer error que cometemos, cuando se 
trata del dinero, es creer que es nuestro 

ii. No somos sino administradores de lo que Dios 
nos ha dado 

b. ¿Cómo nos hacemos ricos para con Dios? 

i. 1Ti 6:17-19 “A los ricos de este siglo manda que 
no sean altivos, ni pongan la esperanza en las 
riquezas, las cuales son inciertas, sino en el 
Dios vivo, que nos da todas las cosas en abun-
dancia para que las disfrutemos. 18 Que hagan 
bien, que sean ricos en buenas obras, dad-
ivosos, generosos; 19 atesorando para sí buen 
fundamento para lo por venir, que echen 
mano de la vida eterna.” 

ii. Haciendo bien a otros 

iii. Siendo ricos en buenas obras 

iv. Siendo dadivosos y generosos 

c. Pero, ¿cómo sabemos cuánto dar?

i. Hay mucha gente con necesidad 

ii. Tengo que pagar cuentas

iii. Tengo responsabilidades

iv. Quiero disfrutar un poco de lo que Dios 
me ha dado 

v. ¡Vengan la próxima semana!

d. Por hoy, pidamos al Señor que comience a mostrar 
cualquier avaricia que haya en nuestros corazones 

i. Cualquier esperanza que estemos poniendo 
en lo que tenemos 

ii. Cualquier seguridad que creemos tener, al 
tener 

iii. Cualquier deseo de poder, aceptación y 
comodidad que estemos buscando satisfacer 
principalmente con el dinero 

e. Pidamos que el Señor nos ayude a ver nuevamente 
su obra en la cruz y nos guíe a poner nuestra esper-
anza allí 



I. Introducción 

a. Estamos iniciando una nueva serie llamada “Suplien-
do la escasez”

i. En esta serie vamos a estar hablando de como 
nuestra generosidad es usada por Dios, como 
un reflejo del Evangelio, para suplir la escasez 
de aquellos necesitados y hacer avanzar la 
obra del evangelio 

ii. Algunos quizás recordarán que el año pasado 
tuvimos una serie con el mismo nombre

1. El texto que le dio nombre a esta serie 
es 2Co 8:14 “sino para que en este 
tiempo, con igualdad, la abundancia 
vuestra supla la escasez de ellos, para 
que también la abundancia de ellos 
supla la necesidad vuestra, para que 
haya igualdad”

2. Creemos que todos tenemos algo que 
dar para suplir la escasez de alguien 
más 

3. Ya sea tiempo, talento o tesoro, como 
cuerpo de Cristo podemos y debemos 
apoyarnos para que no falte nada a 
nuestros hermanos

iii. De hecho, con diferentes nombres, 
hemos tenido una serie similar desde el 2013, 
por varias razones 

1. Creemos que es importante que apren-
damos sobre el dinero en la iglesia, de 
los labios de Jesús y las páginas de la 
Biblia 

a. Jesús habló de dinero más de lo 
que habló del cielo, el infierno, la 
familia o el sexo 

b. Confieso que a veces nos resulta 

incómodo hablar del tema, por el 
abuso que ha habido en muchas 
iglesias, pero en algún momento 
alguien me enseñó y como pastor 
me toca también enseñarles 

2. Esta serie viene como preparación para 
el domingo de generosidad el 22 de 
abril 

a. Es un domingo donde pedimos 
una ofrenda extraordinaria y muy 
generosa, para ayudar y bendecir 
a ministerios y personas

b. El año pasado, recaudamos más 
de 320 mil quetzales ese día 

c. No queremos ser una iglesia que 
solo habla de la generosidad, sino 
una que la practica 

b. Un par de advertencias sobre estas tres semanas 

i. Sí, vamos a estar hablando de generosidad, 
del dar de nuestro tiempo, talento y tesoro

1. Entiendo que esto no les gusta a 
muchos… me incluyo 

2. Entiendo que muchos han visto grandes 
abusos en este tema, han sido presiona-
dos, manipulados y porque no, engaña-
dos 

ii. Sí, vamos a pedir una ofrenda al final, crey-
endo que Dios va a permitir que sea mayor 
que la del año pasado 

iii. Abramos nuestros corazones y desde 
ya comencemos a orar para que Dios nos guie 
a ser tan generosos como él quiere que lo 
seamos 

iv. Si alguien desde ya se siente molesto… 

1. Dennos la oportunidad de exponer la 
palabra de Dios y la visión que Dios nos 
ha dado 

2. Si solo van a venir, estas semanas, con 
corazón juicioso, regresen el 29 de abril, 
cuando comenzamos con nuestra serie 
sobre el libro de Proverbios 

c. Hoy quiero comenzar con una mirada a lo que el 
dinero puede hacer en nuestros corazones y la 
advertencia que Jesús nos da 

i. Para ello vamos a leer un acontecimiento en el 
ministerio de Jesús donde dos hermanos 
estaban peleando por una herencia 

ii. Jesús aprovecha el momento para contar una 
parábola y recordarnos de una verdad increí-
ble 

II. Los hermanos y la herencia (Luc 12:13-14 “Le dijo uno de la 
multitud: Maestro, di a mi hermano que parta conmigo la heren-
cia. 14 Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto sobre 
vosotros como juez o partidor?”)

a. No sabemos exactamente cuál era el problema 
entre estos hermanos 

i. Algunos creen que el otro hermano le estaba 
reteniendo su herencia a este

ii. Otros creen que este quería más de lo que le 
correspondía 

1. Por ley al primogénito le correspondía el 
doble de la herencia

2. Quizás este quería que fuera repartida 
por igual y al hacerlo con Jesús hacerlo 
cómplice de su avaricia 

iii. Me inclino por esta segunda ya que 
Jesús le advierte en contra de la avaricia en el 
siguiente verso 

b. ¿Por qué Jesús no quiso ser parte de esto? 

i. No es porque no tenga la autoridad para 
hacerlo 

ii. No es porque Dios no se involucre en asuntos 
de “este mundo” y/o no le importen las cosas 
materiales o la justicia 

iii. Me imagino dos razones 

1. El lenguaje usado es muy similar al que 
se usó contra Moisés, cuando él quiso 
mediar entre hermanos

a. Exo 2:13-14 “Al día siguiente salió 
y vio a dos hebreos que reñían; 

entonces dijo al que maltrataba al 
otro: ¿Por qué golpeas a tu próji-
mo? 14 Y él respondió: ¿Quién te 
ha puesto a ti por príncipe y juez 
sobre nosotros? ¿Piensas 
matarme como mataste al egip-
cio? Entonces Moisés tuvo miedo, 
y dijo: Ciertamente esto ha sido 
descubierto.”

b. Quizás Jesús no quería que en 
una situación así se le demeritara 
como pasó con Moisés

c. Él no había venido como juez 
terrenal y no quería atribuirse el 
título a si mismo (Heb 5:5 “Así 
tampoco Cristo se glorificó a sí 
mismo haciéndose sumo sacer-
dote, sino el que le dijo: Tú eres 
mi Hijo, Yo te he engendrado 
hoy.”)

2. Jesús no iba a participar donde un her-
mano estaba poniendo su avaricia por 
encima de su relación con su hermano – 
PRIORIDADES

c. Qué estaba pasando y por qué Jesús no quería 
involucrarse no es tan importante como su respues-
ta

III. Guardaos de toda avaricia (Luc 12:15 “Y les dijo: Mirad, y 
guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no con-
siste en la abundancia de los bienes que posee.”)

a. “Guardaos de toda avaricia”)

i. La avaricia es idolatría

1. Col 3:5 “Haced morir, pues, lo terrenal 
en vosotros: fornicación, impureza, 
pasiones desordenadas, malos deseos y 
avaricia, que es idolatría;”

2. Efe 5:5 “Porque sabéis esto, que ningún 
fornicario, o inmundo, o avaro, que es 
idólatra, tiene herencia en el reino de 
Cristo y de Dios.”

3. Avaricia no es solamente el amor al 
dinero, sino la excesiva ansiedad por el 

mismo 

4. Cuando nuestra vida “consiste” en los 
bienes que tenemos, estamos siendo 
definidos por lo que tenemos y consum-
imos

5. Estamos hablando de las personas que, 
si perdieran lo que tienen, no tendrían 
nada, ya que su valor propio está 
basado en su valor financiero

6. Eventualmente, cuando el dinero es 
algo que predomina en nuestras vidas y 
emociones, nos va a gobernar

7. “… lo idolatras hacen tres cosas con sus 
ídolos. Los aman, confían en ellos y les 
sirven” Tim Keller 

a. Los amantes del dinero son los 
que se la pasan soñando de 
nuevas maneras de hacer dinero y 
nuevas cosas que comprar

b. Los que confían en el dinero son 
los que sienten que tienen el 
control de sus vidas y están 
seguros y tranquilos, gracias a su 
riqueza

c. Eventualmente nos convertimos 
sirvientes del dinero… Si vives 
para el dinero, eres su esclavo 

ii. La avaricia es difícil de ver en nosotros 
mismos

1. Para librarnos de este tipo de esclavitud 
es que Jesús nos dice “miremos” y nos 
“guardemos” de todo tipo de avaricia 

2. Es interesante comparar esta adverten-
cia con las que hace hacia otros peca-
dos… no dice “mira que no estés come-
tiendo adulterio”

3. Cuando estás en la cama con alguien 
que no es tu esposa y/o con la esposa 
de alguien más, sabes que estás come-
tiendo adulterio 

4. El punto es que, aunque es claro que el 
mundo está lleno de avaricia, no es claro 

cuando nosotros mismos estamos 
siendo avaros

a. Casi nadie se considera avaro

b. El dinero, cuando toma nuestro 
corazón, lo ciega a lo que está 
pasando 

b. La vida no consiste en los bienes que poseemos 

i. Vivimos en un mundo obsesionado con los 
bienes que poseemos 

ii. Si buscan en internet a los hombres más ricos, 
hay una página que se los muestra y los actu-
aliza constantemente 

1. Los primeros 5

a. Jeff Bezos – 112B – Amazon 

b. Bill Gates – 90B – Microsoft

c. Warren Buffet – 84B – inversiones

d. Barnard Arnault – 72B – Louis 
Vuitton

e. Mark Zuckerberg – 71B – Face-
book

2. ¿Qué es lo que miden? 

a. El valor de las acciones de sus 
empresas 

b. El costo de sus bienes raíces 

iii. ¿Será que la vida es eso? 

1. ¿Cuánto dinero tengo?

2. ¿Cuánto vale mi casa y mis propie-
dades?

iv.  Jesús dice “NO”

IV. Ídolos superficiales e ídolos profundos 

a. Luc 12:16-17 “También les refirió una parábola, dicien-
do: La heredad de un hombre rico había producido 
mucho. 17 Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué 
haré, porque no tengo dónde guardar mis frutos?”

i. ¡Qué gran problema el de este hombre!
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ii. ¿Cuántos quisieran tener este problema? 

1. ¡Cuidado! Quizás no pases la prueba

2. ¡Cuidado! Quizás ya lo tienes y no te has 
dado cuenta

b. Luc 12:18-19 “Y dijo: Esto haré: derribaré mis graner-
os, y los edificaré mayores, y allí guardaré todos mis 
frutos y mis bienes; 19 y diré a mi alma: Alma, 
muchos bienes tienes guardados para muchos años; 
repósate, come, bebe, regocíjate.”

i. ¿Es malo pensar en gastar lo que tengo o 
guardar para el futuro? No

1. Es malo cuando eso es lo único que se 
me ocurre a la hora de pensar qué hacer 
con lo que Dios me ha dado 

2. Es malo cuando tengo un falso sentido 
de seguridad debido a que tengo 
mucho 

3. Es malo cuando mi confianza y mi espe-
ranza están puestas allí 

ii. El dinero es un ídolo, pero es un ídolo superfi-
cial 

1. Los ídolos superficiales son cosas como 
el dinero, esposa, hijos, etc. 

2. Son solo lo que facilitan que nuestros 
ídolos más profundos se alimenten 

iii. Los ídolos profundos son cosas como… 

1. Poder (Algunos quieren dinero porque 
les da poder sobre otros)

2. Aprobación (algunos quieren dinero 
para poder accesar ciertos círculos 
sociales y para sentirse más aceptados 
y atractivos)

3. Control (algunos quieren dinero para 
poder controlar su mundo y su vida)

4. Comodidad 

a. Esta era la motivación en la 
parábola que contó Jesús 

b. Él quería descansar, comer, beber 
y gozarse 

c. ¿Cómo escapamos de estos ídolos?

i. Una de las mejores maneras de romper el lazo 
que el dinero tiene sobre nosotros, es dando, 
a través de la generosidad 

ii. Sin embargo, los ídolos no pueden ser trata-
dos simplemente con deshacerse del dinero… 
los ídolos deben tratarse primeramente en el 
corazón, por medio del evangelio

1. Algunos recordaran la película “Les 
Miserables”

a. https://www.you-
tube.com/watch?v=wF3FX-
43F-7Y

b. La generosidad de ese sacerdote 
rompió el poder que el diablo 
tenía sobre ese hombre

c. La generosidad de Cristo, mostra-
da en la cruz, rompe el poder de 
la avaricia de nuestras propias 
vidas

2. Cuando entendemos que Cristo dejó 
todo su tesoro en el cielo, para venir a la 
tierra y hacerte a ti, su tesoro… el dinero 
dejará de ser el lugar a donde corres 
para encontrar valor y seguridad 

3. En Cristo rendimos nuestro deseo de 
tener poder sobre otros y comenzamos 
a desear servirles 

4. En Cristo entendemos que la única 
aprobación que realmente necesitamos 
es la de Dios, y por Cristo la tenemos 

5. En Cristo, en la cruz, Dios, ha demostra-
do que le importamos y que cuidará de 
nosotros 

6. En Cristo entendemos que solo Dios nos 
puede librar de la tragedia y el dolor… el 
dinero no puede hacerlo 

iii. Crecer en nuestro entendimiento de la 
salvación que tenemos en Cristo y quienes 
somos en él, va a romper el poder que el 
dinero tiene sobre nosotros… hasta quizás 
podamos, como hizo Zaqueo, comenzar a 

darlo para servir a otros 

V. Conclusiones (Luc 12:20-21 “Pero Dios le dijo: Necio, esta 
noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién 
será? 21 Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con 
Dios.”)

a. ¿De quién es todo lo que tienes? 

i. El primer error que cometemos, cuando se 
trata del dinero, es creer que es nuestro 

ii. No somos sino administradores de lo que Dios 
nos ha dado 

b. ¿Cómo nos hacemos ricos para con Dios? 

i. 1Ti 6:17-19 “A los ricos de este siglo manda que 
no sean altivos, ni pongan la esperanza en las 
riquezas, las cuales son inciertas, sino en el 
Dios vivo, que nos da todas las cosas en abun-
dancia para que las disfrutemos. 18 Que hagan 
bien, que sean ricos en buenas obras, dad-
ivosos, generosos; 19 atesorando para sí buen 
fundamento para lo por venir, que echen 
mano de la vida eterna.” 

ii. Haciendo bien a otros 

iii. Siendo ricos en buenas obras 

iv. Siendo dadivosos y generosos 

c. Pero, ¿cómo sabemos cuánto dar?

i. Hay mucha gente con necesidad 

ii. Tengo que pagar cuentas

iii. Tengo responsabilidades

iv. Quiero disfrutar un poco de lo que Dios 
me ha dado 

v. ¡Vengan la próxima semana!

d. Por hoy, pidamos al Señor que comience a mostrar 
cualquier avaricia que haya en nuestros corazones 

i. Cualquier esperanza que estemos poniendo 
en lo que tenemos 

ii. Cualquier seguridad que creemos tener, al 
tener 

iii. Cualquier deseo de poder, aceptación y 
comodidad que estemos buscando satisfacer 
principalmente con el dinero 

e. Pidamos que el Señor nos ayude a ver nuevamente 
su obra en la cruz y nos guíe a poner nuestra esper-
anza allí 



I. Introducción 

a. Estamos iniciando una nueva serie llamada “Suplien-
do la escasez”

i. En esta serie vamos a estar hablando de como 
nuestra generosidad es usada por Dios, como 
un reflejo del Evangelio, para suplir la escasez 
de aquellos necesitados y hacer avanzar la 
obra del evangelio 

ii. Algunos quizás recordarán que el año pasado 
tuvimos una serie con el mismo nombre

1. El texto que le dio nombre a esta serie 
es 2Co 8:14 “sino para que en este 
tiempo, con igualdad, la abundancia 
vuestra supla la escasez de ellos, para 
que también la abundancia de ellos 
supla la necesidad vuestra, para que 
haya igualdad”

2. Creemos que todos tenemos algo que 
dar para suplir la escasez de alguien 
más 

3. Ya sea tiempo, talento o tesoro, como 
cuerpo de Cristo podemos y debemos 
apoyarnos para que no falte nada a 
nuestros hermanos

iii. De hecho, con diferentes nombres, 
hemos tenido una serie similar desde el 2013, 
por varias razones 

1. Creemos que es importante que apren-
damos sobre el dinero en la iglesia, de 
los labios de Jesús y las páginas de la 
Biblia 

a. Jesús habló de dinero más de lo 
que habló del cielo, el infierno, la 
familia o el sexo 

b. Confieso que a veces nos resulta 

incómodo hablar del tema, por el 
abuso que ha habido en muchas 
iglesias, pero en algún momento 
alguien me enseñó y como pastor 
me toca también enseñarles 

2. Esta serie viene como preparación para 
el domingo de generosidad el 22 de 
abril 

a. Es un domingo donde pedimos 
una ofrenda extraordinaria y muy 
generosa, para ayudar y bendecir 
a ministerios y personas

b. El año pasado, recaudamos más 
de 320 mil quetzales ese día 

c. No queremos ser una iglesia que 
solo habla de la generosidad, sino 
una que la practica 

b. Un par de advertencias sobre estas tres semanas 

i. Sí, vamos a estar hablando de generosidad, 
del dar de nuestro tiempo, talento y tesoro

1. Entiendo que esto no les gusta a 
muchos… me incluyo 

2. Entiendo que muchos han visto grandes 
abusos en este tema, han sido presiona-
dos, manipulados y porque no, engaña-
dos 

ii. Sí, vamos a pedir una ofrenda al final, crey-
endo que Dios va a permitir que sea mayor 
que la del año pasado 

iii. Abramos nuestros corazones y desde 
ya comencemos a orar para que Dios nos guie 
a ser tan generosos como él quiere que lo 
seamos 

iv. Si alguien desde ya se siente molesto… 

1. Dennos la oportunidad de exponer la 
palabra de Dios y la visión que Dios nos 
ha dado 

2. Si solo van a venir, estas semanas, con 
corazón juicioso, regresen el 29 de abril, 
cuando comenzamos con nuestra serie 
sobre el libro de Proverbios 

c. Hoy quiero comenzar con una mirada a lo que el 
dinero puede hacer en nuestros corazones y la 
advertencia que Jesús nos da 

i. Para ello vamos a leer un acontecimiento en el 
ministerio de Jesús donde dos hermanos 
estaban peleando por una herencia 

ii. Jesús aprovecha el momento para contar una 
parábola y recordarnos de una verdad increí-
ble 

II. Los hermanos y la herencia (Luc 12:13-14 “Le dijo uno de la 
multitud: Maestro, di a mi hermano que parta conmigo la heren-
cia. 14 Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto sobre 
vosotros como juez o partidor?”)

a. No sabemos exactamente cuál era el problema 
entre estos hermanos 

i. Algunos creen que el otro hermano le estaba 
reteniendo su herencia a este

ii. Otros creen que este quería más de lo que le 
correspondía 

1. Por ley al primogénito le correspondía el 
doble de la herencia

2. Quizás este quería que fuera repartida 
por igual y al hacerlo con Jesús hacerlo 
cómplice de su avaricia 

iii. Me inclino por esta segunda ya que 
Jesús le advierte en contra de la avaricia en el 
siguiente verso 

b. ¿Por qué Jesús no quiso ser parte de esto? 

i. No es porque no tenga la autoridad para 
hacerlo 

ii. No es porque Dios no se involucre en asuntos 
de “este mundo” y/o no le importen las cosas 
materiales o la justicia 

iii. Me imagino dos razones 

1. El lenguaje usado es muy similar al que 
se usó contra Moisés, cuando él quiso 
mediar entre hermanos

a. Exo 2:13-14 “Al día siguiente salió 
y vio a dos hebreos que reñían; 

entonces dijo al que maltrataba al 
otro: ¿Por qué golpeas a tu próji-
mo? 14 Y él respondió: ¿Quién te 
ha puesto a ti por príncipe y juez 
sobre nosotros? ¿Piensas 
matarme como mataste al egip-
cio? Entonces Moisés tuvo miedo, 
y dijo: Ciertamente esto ha sido 
descubierto.”

b. Quizás Jesús no quería que en 
una situación así se le demeritara 
como pasó con Moisés

c. Él no había venido como juez 
terrenal y no quería atribuirse el 
título a si mismo (Heb 5:5 “Así 
tampoco Cristo se glorificó a sí 
mismo haciéndose sumo sacer-
dote, sino el que le dijo: Tú eres 
mi Hijo, Yo te he engendrado 
hoy.”)

2. Jesús no iba a participar donde un her-
mano estaba poniendo su avaricia por 
encima de su relación con su hermano – 
PRIORIDADES

c. Qué estaba pasando y por qué Jesús no quería 
involucrarse no es tan importante como su respues-
ta

III. Guardaos de toda avaricia (Luc 12:15 “Y les dijo: Mirad, y 
guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no con-
siste en la abundancia de los bienes que posee.”)

a. “Guardaos de toda avaricia”)

i. La avaricia es idolatría

1. Col 3:5 “Haced morir, pues, lo terrenal 
en vosotros: fornicación, impureza, 
pasiones desordenadas, malos deseos y 
avaricia, que es idolatría;”

2. Efe 5:5 “Porque sabéis esto, que ningún 
fornicario, o inmundo, o avaro, que es 
idólatra, tiene herencia en el reino de 
Cristo y de Dios.”

3. Avaricia no es solamente el amor al 
dinero, sino la excesiva ansiedad por el 

mismo 

4. Cuando nuestra vida “consiste” en los 
bienes que tenemos, estamos siendo 
definidos por lo que tenemos y consum-
imos

5. Estamos hablando de las personas que, 
si perdieran lo que tienen, no tendrían 
nada, ya que su valor propio está 
basado en su valor financiero

6. Eventualmente, cuando el dinero es 
algo que predomina en nuestras vidas y 
emociones, nos va a gobernar

7. “… lo idolatras hacen tres cosas con sus 
ídolos. Los aman, confían en ellos y les 
sirven” Tim Keller 

a. Los amantes del dinero son los 
que se la pasan soñando de 
nuevas maneras de hacer dinero y 
nuevas cosas que comprar

b. Los que confían en el dinero son 
los que sienten que tienen el 
control de sus vidas y están 
seguros y tranquilos, gracias a su 
riqueza

c. Eventualmente nos convertimos 
sirvientes del dinero… Si vives 
para el dinero, eres su esclavo 

ii. La avaricia es difícil de ver en nosotros 
mismos

1. Para librarnos de este tipo de esclavitud 
es que Jesús nos dice “miremos” y nos 
“guardemos” de todo tipo de avaricia 

2. Es interesante comparar esta adverten-
cia con las que hace hacia otros peca-
dos… no dice “mira que no estés come-
tiendo adulterio”

3. Cuando estás en la cama con alguien 
que no es tu esposa y/o con la esposa 
de alguien más, sabes que estás come-
tiendo adulterio 

4. El punto es que, aunque es claro que el 
mundo está lleno de avaricia, no es claro 

cuando nosotros mismos estamos 
siendo avaros

a. Casi nadie se considera avaro

b. El dinero, cuando toma nuestro 
corazón, lo ciega a lo que está 
pasando 

b. La vida no consiste en los bienes que poseemos 

i. Vivimos en un mundo obsesionado con los 
bienes que poseemos 

ii. Si buscan en internet a los hombres más ricos, 
hay una página que se los muestra y los actu-
aliza constantemente 

1. Los primeros 5

a. Jeff Bezos – 112B – Amazon 

b. Bill Gates – 90B – Microsoft

c. Warren Buffet – 84B – inversiones

d. Barnard Arnault – 72B – Louis 
Vuitton

e. Mark Zuckerberg – 71B – Face-
book

2. ¿Qué es lo que miden? 

a. El valor de las acciones de sus 
empresas 

b. El costo de sus bienes raíces 

iii. ¿Será que la vida es eso? 

1. ¿Cuánto dinero tengo?

2. ¿Cuánto vale mi casa y mis propie-
dades?

iv.  Jesús dice “NO”

IV. Ídolos superficiales e ídolos profundos 

a. Luc 12:16-17 “También les refirió una parábola, dicien-
do: La heredad de un hombre rico había producido 
mucho. 17 Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué 
haré, porque no tengo dónde guardar mis frutos?”

i. ¡Qué gran problema el de este hombre!

ii. ¿Cuántos quisieran tener este problema? 

1. ¡Cuidado! Quizás no pases la prueba

2. ¡Cuidado! Quizás ya lo tienes y no te has 
dado cuenta

b. Luc 12:18-19 “Y dijo: Esto haré: derribaré mis graner-
os, y los edificaré mayores, y allí guardaré todos mis 
frutos y mis bienes; 19 y diré a mi alma: Alma, 
muchos bienes tienes guardados para muchos años; 
repósate, come, bebe, regocíjate.”

i. ¿Es malo pensar en gastar lo que tengo o 
guardar para el futuro? No

1. Es malo cuando eso es lo único que se 
me ocurre a la hora de pensar qué hacer 
con lo que Dios me ha dado 

2. Es malo cuando tengo un falso sentido 
de seguridad debido a que tengo 
mucho 

3. Es malo cuando mi confianza y mi espe-
ranza están puestas allí 

ii. El dinero es un ídolo, pero es un ídolo superfi-
cial 

1. Los ídolos superficiales son cosas como 
el dinero, esposa, hijos, etc. 

2. Son solo lo que facilitan que nuestros 
ídolos más profundos se alimenten 

iii. Los ídolos profundos son cosas como… 

1. Poder (Algunos quieren dinero porque 
les da poder sobre otros)

2. Aprobación (algunos quieren dinero 
para poder accesar ciertos círculos 
sociales y para sentirse más aceptados 
y atractivos)

3. Control (algunos quieren dinero para 
poder controlar su mundo y su vida)

4. Comodidad 

a. Esta era la motivación en la 
parábola que contó Jesús 

b. Él quería descansar, comer, beber 
y gozarse 

c. ¿Cómo escapamos de estos ídolos?

i. Una de las mejores maneras de romper el lazo 
que el dinero tiene sobre nosotros, es dando, 
a través de la generosidad 

ii. Sin embargo, los ídolos no pueden ser trata-
dos simplemente con deshacerse del dinero… 
los ídolos deben tratarse primeramente en el 
corazón, por medio del evangelio

1. Algunos recordaran la película “Les 
Miserables”

a. https://www.you-
tube.com/watch?v=wF3FX-
43F-7Y

b. La generosidad de ese sacerdote 
rompió el poder que el diablo 
tenía sobre ese hombre

c. La generosidad de Cristo, mostra-
da en la cruz, rompe el poder de 
la avaricia de nuestras propias 
vidas

2. Cuando entendemos que Cristo dejó 
todo su tesoro en el cielo, para venir a la 
tierra y hacerte a ti, su tesoro… el dinero 
dejará de ser el lugar a donde corres 
para encontrar valor y seguridad 

3. En Cristo rendimos nuestro deseo de 
tener poder sobre otros y comenzamos 
a desear servirles 

4. En Cristo entendemos que la única 
aprobación que realmente necesitamos 
es la de Dios, y por Cristo la tenemos 

5. En Cristo, en la cruz, Dios, ha demostra-
do que le importamos y que cuidará de 
nosotros 

6. En Cristo entendemos que solo Dios nos 
puede librar de la tragedia y el dolor… el 
dinero no puede hacerlo 

iii. Crecer en nuestro entendimiento de la 
salvación que tenemos en Cristo y quienes 
somos en él, va a romper el poder que el 
dinero tiene sobre nosotros… hasta quizás 
podamos, como hizo Zaqueo, comenzar a 

darlo para servir a otros 

V. Conclusiones (Luc 12:20-21 “Pero Dios le dijo: Necio, esta 
noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién 
será? 21 Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con 
Dios.”)

a. ¿De quién es todo lo que tienes? 

i. El primer error que cometemos, cuando se 
trata del dinero, es creer que es nuestro 

ii. No somos sino administradores de lo que Dios 
nos ha dado 

b. ¿Cómo nos hacemos ricos para con Dios? 

i. 1Ti 6:17-19 “A los ricos de este siglo manda que 
no sean altivos, ni pongan la esperanza en las 
riquezas, las cuales son inciertas, sino en el 
Dios vivo, que nos da todas las cosas en abun-
dancia para que las disfrutemos. 18 Que hagan 
bien, que sean ricos en buenas obras, dad-
ivosos, generosos; 19 atesorando para sí buen 
fundamento para lo por venir, que echen 
mano de la vida eterna.” 

ii. Haciendo bien a otros 

iii. Siendo ricos en buenas obras 

iv. Siendo dadivosos y generosos 

c. Pero, ¿cómo sabemos cuánto dar?

i. Hay mucha gente con necesidad 

ii. Tengo que pagar cuentas

iii. Tengo responsabilidades

iv. Quiero disfrutar un poco de lo que Dios 
me ha dado 

v. ¡Vengan la próxima semana!

d. Por hoy, pidamos al Señor que comience a mostrar 
cualquier avaricia que haya en nuestros corazones 

i. Cualquier esperanza que estemos poniendo 
en lo que tenemos 

ii. Cualquier seguridad que creemos tener, al 
tener 
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iii. Cualquier deseo de poder, aceptación y 
comodidad que estemos buscando satisfacer 
principalmente con el dinero 

e. Pidamos que el Señor nos ayude a ver nuevamente 
su obra en la cruz y nos guíe a poner nuestra esper-
anza allí 


